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HABLAN EN ELLA. 

El Entendimiento^ 

El Iris de 


m D. 


LiiP^olmUd. 

La 


Siknel Bnteni¡mient$ , U Voluntad^ 
)ü iiíemoria y Ápides de Vna 
queriendo llevarla cada Vno para yí*. 
tóm Volahe de llevar. 

La Palma, 

n^Uhadefer. 

hhnd, Solo el premio • 

^ R'ii .es de?ido* 

En fijadas ‘ 

tu Memoria: Encendimiento 
|u>ceronaroslasíicnes, ; 

icvaado la Palnaa, pueño 
ynoj ni otro del iauro^ 

SUS indica eíTe triunfo bello^ 

miráis capazes? Nadie 
^ pira al naerecieniento 
' ' rn^s aplaufos que yo; 
a^oti^o poique prcteüdo 

ceronat mi frentciaviaa 

®^<í«^^gar<joca que al viento 

<^rtoelLibano. Mem A<y\auÍ3i% 

f Mras, fi el áerecho 
vnico es roio, tirana, 

« «cevido.y refuelto. 

adveitic^ 


que los dos me pagais feudo/ 
queréis violentarme. Voll Nuncíi 
la fóftinftád forffióduelo, 
que á peíTarde ambos á'dos 
no íalielTe con fu intento. 

Pue3 (l 'ello es afs¡ ; qué caufa/ 
qué letargo, b que veleño " 
de vueftra prudencia oj' forma 
las tiniebl as ca que os veo? 

No obrar ciega vaa acciott 
ds va nobié laftroío empeño; 
que en cfta'ferá accidente * 
lo operado: quien escuerdo, 
folo en la razón ís mide • 
vencido, ® vencedor luego, 
aquel que íabio previene 
lo bueno, y 1 o malo, es cierto 
queferá mas prceminenre 

Ma» preeminente, elfo niego: 
que mas ie le deve á aquel 
que fue caufa del efedo: 
luego íi yo loy la caufa 
de quien ambos lois efedos, 
para que lera altercar 
ceciamcnetc in «I empeño 


> A. 


a A 
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de coronar fe niogií no 
de vofotcoscon e¡ prcmio|. 
í^uefcio para mis ñeñes 
pro&ido le end ei cicló? 
y {i‘nO|dez¡cl fi acafo 
áefte divino myftccio 
dei Nacimiento del Hijo 
de'Dios^tcneis.mas dciechof^ 
Proponed vucílras razones, 
que yo las snias prevengo: 
y íi acafo por mas fuer tes- 
me vcncieren^dcíde luegó^ 
le cedo el derecho a aquel 
que tuvieremas derechp:- 
y aísi la Palma foltad, . ^ 

y aquí de los tres en medio*' 
íc lújete h'^azoni 
^ l m ay or'fñc red mientOi 
f^ol,Dv¿o que fi.ÉV^^Yo tambiena, 
¿^íw.Paes ciigá el Entcnd¡mie»ro«. 

Mm En oye ido á la leieflooria 
diré yo F^éL Puesfegun eíTo* 
digo que. yo rae conformo, 
con feria vítiraa , pue^o 
que ha de pender mi d^ét^ meoi 
♦fiemore de! eoMOcimienco# 

- A . ' \ 

Pues para que juftifiqacn. » 
nais razones el derecho, 
que á llevar la palma yo 
mamocívan, diícartiendo^ 
por quantas operaciones 
í^aiendemi ,eifadciie atentas#. 

Lo ptimero# h mi oiigeu. 

delde lexos coníider.o,, , 

que motivo pudo lec: 

mas eñcaz.al remedio > 

dei hombre., que yo? y lófand'o^. 

no en iohüíco arguenento# 

fino en la evidencia mifma:. 

pues parece que el recuerdo^ 

de la palabra que Dios. 

avia d.Wü a lu. Pueblo,^ 

repetida cautas vezes 

por aquel divino cfpcja,, 

por aquella hermota lar^di 

que rao llenadle milterios . ; 

TÍO Moyíes, pudo en ío ¡mmcnftp , 

Bondad abreviar los medios. 


previfto el tnetecimíeníd 

deSa Soberana Aurora: ^ 

luego aquí fOis parte tengo, 
que ninguno de vofocrns, 
pues hize prefente el mediot 
que aunque riguroíamente 
no pueda tener recnerdo 
Dios# por fer inteligencin»^ 
fnraa; aca al modo nueHro^ 
le díftinguimosobiitb, 
íi frnilrado el raego^, 

Fuéra de cáoi quien fia mi. 
podra formar ci concepto 
menor, que de irracionál 
no fe quede en el eoneepto?' 

- Cenantes Santo?,fola yo, 
masque voíotros he hecho?. 

Quié fe acuerdándola muerteij^ 
que no lo íea? Q^aien puedo, 
de¿¡ráircurre, que en mi* 
uo tenga puelVo el objeto? 

Quien fin tenerme prefense^ 
p,udo hallarmercciirdento? 

Y por vlcirao,enquéparie, 
en quo ocafion , qué onftrrio,, 
que contemplación, qué obra> 
pcííicionais, que el primero, 
no fea yo que os addainiñre 
la raaterift^ Pues fi es cierto,, 
como ciegos pretendéis 
coronaros cou el premio, 
íi a mí por vnica toca 
la Palma, y el vencimiento? 

N Soltad. Quiere cogerla 

^n^end. Pues te hemos oydo, 
razón íaia que el filencío 
te fufpenda, efcncha aora, 
y veras fi mi derecho 

np te convence; AO ignefAS, 

b Memoria, que mi exccHo 
cftirpe es tan eminente, 
q aua Dios có íerDiesfoien pufid<>‘ 
de tirio} m nada me excede, 
y dexára Dios de ferlo 
fino es por mi: mira tu, 
quien pudiera dezir efttN 
Para cooveoceros, folo 
ei\o batiava; mas quiero^ 


g^AUjcmasmi luiuciát 




fifldilvínomlftcrío 
deU TrÍBÍdííd, adonde 
noignoraif a dctiriiuclvci 
fcd¡fin«'**5pcffonai; 
la Fe no diie, y es cierto, 
quela peifonadcl Hijo 
por ado de epteadimiento 
del Fatírefue producida, 

]f ftt de aaemotía? Iisego 
¿eod^efta la mefma que 
deles Alcázares l^egios 
bnb á Éncar&ar en María,' 
yqucojr nace, claro venios 
que el origen de eda obra 
íoloíoy yo; y quando cfto, 
que es lo principal, ose hízicfás 
igual á ti, ea elMyfterio 
de h Eucarillia, quien 
culos cicQspos venideros 
le nombrará, que no eitclame, 
queesPan delEntendia>icnto? 
y paíTando á que tu operas 
agente en todo primero, 
noargtiye, no, preeminencia, 

' pues ao difeiernes ío bueno 
dw lo líiaio, y la materia 
btuta la admimílras; luego 
©as fe deverá á aquel 
quelaborioío, y difereto 
entre Serpientesel agua 
de la vida faca á puerto, 
que no aquel que con moftrarls, 
fia advertir de lo bueno, 

8 salo,(e contenta 
para fer digno del premio. 

Siendo efto aísi, no á ruis ficnes 
de Gadéi el triunfo bello 


^^gueU.dexad me coroiie. 
Qjum quitar U ^aíma. 
foL Pues como el Eatendimicnto 
por 81 determina, quando 
loy yo quien afpira al premio 

juíiameatc: Eícuchad, 


y vercis corno os convengo. 

Memoria, en tu fav#c 
fiss traydo,que el recuerdo 
de fu palabra hizo en Dios 
prodigio! os efe¿xol5, 

S s cit a n u ; h e la exp c rico cía 


nos hate jülaufiblcs: fuego 
cambien pruevas lo que yo 
guíloíatnente concedo, 
que eres eScai agente, 
admiaifteando primero 
naateria de que fe forma 
cl mas (ubido concepto. 

E¿ encendimiento ha dich® 
depender cl vnivetfo 
deíttüftura,pucs es 
lo mdaio que averie hecho 
£)iaSt ^ quien él hazc hcroicos- 
fer *3:^ decoteudimicpto 
dd Padre clHijo que oy nace: 
y que en quanto alSacrameto,, 

Ce llamará por encomio 
en los figlou venideros 
vnicamence de todos 
el Pao dcl ^otcndiíBÍcoto: 
que coD fu luzpctcgtina 
forma e! mas alto en oce peo, 
daQíloá entender de lafuerte 
que es lo malo , y que es lo bueno 
y ambos alegáis por firme,^ 
tener merecido eVpremio* 

Y opordendoflie al dí3amen 
de entrambos, oy mi derecho , 
fundo, en qué por el otigen, 
foy vueflro igual, pues es ciercoi 
que antes que yo no lo fviifieis: 
y cl diftinguires primero, 

. fue vn derLir; la voluntad 
es la mayor; pruevolo cílo; 
tu. Memoria, folofir ves 
de prevenir, fin que eo ello 

' puedas paffar adelante, 
profiguiepdo c\ ÍBtelc3o 
laborioío lo operado 

por ti, quedaudofe eo eílo, 
fin aver mas que aclarado 
tus efpecies, y yo luego 
roe figo determinando, 
y ablolüta refuivieodo; 
coníequcBCu es iafalib’e,^ ^ 
que os<¿o£nino en quasto a cuo^ 
Y paíTando a lo demás, 
y quien en eftc mi&crio 

Cs ha 

fin competencia el derecho, 

Á Z 
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« 

Ja Palma, foy yo*, ateodcd» 
la V oluntad, es lo aiefcno } 
i]ue vu año de aínori lo fundo^ 
en que ficenpteque apciexco 

o determino» lo ^dtnUo 

como bien, pues fi cfto csciecto^ 
quien fino el amor aquí 
ba tenido mas derecho* 

Lo otro, abiolucamenie 
prerdodienáo lo primerOf 
os proba? é que yo fola» 
íolucion füi de! My fterio»^ 
y quien, y por quien íc dio 

fin á aqueíle Sacramento: ^ 
aunque es alsi quecíAltifsiniO^ 
para bien del V niberío» 
atia de redimirle 
becho el divino decreto, 
también es cierto que avia ^ 
preceder ccnlenrimiemo 
de Mariar porque fueiTe 
en todo cfte Sacraaiento 
admirablet-de manera, 
que en la Encamación dcl Vcíbo 
(digámoslo afsi) ya folo 
confiftia en que e! decreto 
de Dios, Mafia aprobaíTe, 
eílando el mayor portento 
pendiente de mi, en Maria, - 
y fevé, pues en diziendo 
eña Aurora: fiaí' mlhi% 
cuyo ícntido es lo melmo 
que dezir,tiii volujatad 
íe baga en mi Señor? íc. vieron 
¿cnKcñras felicidades, 
íegures ya, los aciertos» 

Eílo aqui porque rs b» mas; 
y cn quaiuo á ÍC5 etc ¿los 
que de mi Uienj 5 Ví á 
alguno que iguale a! premio 
que merece el que cautiva 

fu voluntad, y íugeto 

fabcvcacci lus pulsiones? 
Noespofsib!e,pueses c(ko 
cn lo humano, el masfeguro' 
camino al metccimicuto. 

Prío para q«c me canío, 
qu<:^ndoyo quicatospued©^ 

UjL^almai Soltada 


QuítAÍesia ^almé^úrfutYfi , fr4u\i, 
do a U MemorU.y íntendimhn^ 

toy>íoimlmenU* 

j^em. Aquello es violencia» 
Entendimiento, i , 

Volúatad, repara, qirc 

atropellas mi derecho, 
y aist^ pero quien del ayre 
oy l&s rafagas rompiendo 
cn arco ccieñe anuncia 
la paz en aquefte duelo. 

'^^arecefs Ixis encimA d$)fn Arcffp 
y Canta* > 

Iris* y o foy de í^az el Iris, 
que oy á anunciaros vengo, 
que deíta competencia 
laVolutad merece vnico el premie^ 

Y afsi cededle el lauro, 
pues ella iota ka hecho 
en clamor prodigios, 
aíTegurando filmes los aciextos. 

Con efto á Dios, que parto 
de mandato fupfemd 
á intimar en el mundo 
la'paz entre ios hebres por eteraOf 
_ Cuhrefe el Arco. 

Aíem. Ya Voluntad, á tus plantas 
te confieílo el vencimiento; 
y en calligo deque pude 
oponerme á tu íupicmo 
poder, prometo de ler 
f^avorable en el recuerdo 
dcefti dicha. Ent, Y yo cart¿JÍ6ii, 
que antorcha de iuz penetro 
tu razón, ya por cu clclavo 
me conftiiuyo, añadiendo, 
que de cüa Palaia corona 
te hemos de hazer, que elircfso 
del vencimiento aíTegurc; 
que es juño el Entendimiento, 
y íi Mcm -ria. coronen 
á U Vc!ün?ad, diziendo; ^ 

S)a ¡a Fohiutad la f alma al 

mitntOyy el forma coxcua (¡ui ^ 
le pouCi y canta. 

Ent. Mortales, qat cr? el fliundo, 

aifopciíaiid© rieígos 
camiftah cn peligros, 

até de 


jfclízcs iiiüficioi 

•üeíPí?*3quefta ncchs 
¿cvueáios remedio 

lnoluntid di»ioa 
jbKvio al dulce puerto 
lasdicbas que 0 $ aguardan, 

•oiádo ya tfáquiles los temedlos* 
ijtf.Y afsi fu fteote invita 
' petetca tolo el premio, 
saectdeia Memoria, 
yleofteceoblequiofo el Intele^o 
^«I.Y^ue losdúsa mis (ieues ' 
goflofainente el derecho 
le kit cedido, porque os rindo 
tas g(acias;que eftas ¡as demos 
anueftroDios, que efta noche 
a 1| mcletnencia dei tiempo * 
nacC) Teta de mi triunfo 
el usas jubüoío afeito : 
y alsuMemcria, exctcita 
la potencia en el recuerdo. 
íiBf. Aífíw. líiviiio amante Niño, 
í»eantc» León te vieron. 


u. 

y oy dexando venganzas 
el végar á los hóbres es tu anhelo. 

Canta Enf. Seas muy bien venido., 
que ya Señor es tiempo 
de acteditar prometas, 
que publico tj amor al Vnibet (b. 

Cinta É’al. Alábeme admirable 
' Señor en dulces metros, 
qu auto capax fe mire 
debaxo de la sobra de tu impefio* 
Mím, Pues amante. Sut. Benigno. 

Señor, y Dios eterno. 

Por dorar vna ofenía, 
te mirarás e\ blanco de! defpreeio» 
Cat.iíSfít.Y alsi aoordescelebreii 
- loselementos . 

en feftivosaplaufos tato contento# 

Ent. Diziendo alegres. 

Fe/«»í,R¿pitieado graves. 

Mena. En claululas ciulqes. 

Ent. En metros íuaves. 

' yed.Que pues aqueñe Niño trae placeres^ 
pu eden e^at fegurosles dilinqueRtes#^ 


lORNADA PRIMERA. 


^ E % 
MdHá Smüfsimd. 
FeHjdrdg. 

Laura* 

Anfrifo. 

GÍÍ4» 

MíyccU, ^áfleíá* 

¿UYc, i FeUfkrdo disfréí;^^^ 

I Pajiores. 

• Fc’üardo &migO| 

cuidado» 

3® tti peáai 

f “■^'•«rvircebaté 
^ poísrbie,, pues rol, 

. la aniiflid 

la I pí ofcíígiTJOS " 

;<;scau.Ji.id<.At*na8 

yq«and% 

áivtaspor 


u 


S O A( A S. 

EanJ^fe^. 

Mandil^ graciofo* 

Lu^eL 
Vms Mefoneros* 

Mi ^^ng€Í Cujifdia* . 

Mufic^ 

troqué, ün poner reparo» 
éc Miaerva los adornos 
a efte nsílico cayado» 
y a eíle pellico. reduxe 
de tanto celebre aplauí’o 
el eípiendor c«n que á vn cíctppo 
cniiss Eícueiah curiamos. 

MeL Ño niego Ldiuo (ay ¿e mi!) 
que te deben oii^ cuidados 
raras, finexas, pues efto 
fuera rotularme ingrato; 
pero no te admites , no» 
que en el citado en que me hallo 
me eouiílexca, quaado miro 

- qe U fuerte» que los hados 

tl^ 


B7 ^> di4 e» Bektif 

tífánlmcftte me niegan 
el coiifuclo,pues dexando 
( con qué dolor lo repito!) ^ 
las Efcuelasj y trocando 
por la rufliquez del monte 
los adornos corte(anos$ 

- en él aun mas me atornientail 
mis añilas» confiderando 
el ioipofábte á que alptro^ 
pues pretendo temerán© 
contarle al mar las arenas^ 
fegíftrar delSol los rayos» 
y reducir tod© el mapa 
^ al circulo ¿c rrna íitano: / 

pues no ee menor ímpoísibl^ ^ 
el todo 46 mi cuidadOf 
Cjue bazer fuípender el curf© 
de losceleftiales^dtos. 

ZaUr. Declárate mas conmíg©! 
pues el mal comunicado» 
fucra de fer defahogo, 

.c$ dei alivio el mas claro 
©nuricio» y pende el remedia 
de hazerlo aparente el labio: 
y quando cAo no ce obllgue^r 
deyate elcñrccho lazo 
de mi amiftadi el origen' 
deíic disfraxs defte encanto» 
que iguora quien de tu vida 
es mas vigilante Argos. 

Pues atiendemCí y fabraa 
lo que abriga e! pcch©,La uro» 
que OG es jofto que elfilencio» 
en ¡a cbfeuridad del cafo 
te tenga . mas tiempo, ¿rf/í* Di» . 
que pendiente detu labio 
toda mi atención te cícuc ha. 

JFe/ el acuantc galla ede 

de Coronis liaiia alarde 
de jusFcvíticos rayos, 
y en ios balcones de oriente» 
peinando el hcj mofo efpacia 
de fu madeja, anunciava 
en prologo dilatado 
a.o^re fuíeffoal día 
en latluxoíoberano: 
fáii á cúucíiar mis materias 
á eíTc bcíquc que cercano 
ÍJivc vjefilda á eíla.fierra» 


y tí fHdyov 

de donde precipitado 
íc deíencaxa vn arroyo» 
bazíendo alegre retnanfo 

de (u nativo bullicio 

entre los faites, aca f© 
para defeanfar vn poco 

adonde el céfiro blanda 

kfirva dul^e liloaj^ ' 

á fu criftal dc&tado. 
YapeoasdeAftrología 

(a cttyocftudio fnchallo 

mas inclinado) vnas dudas 
dava de difeurfo ai tado; 
quando vnas pintadas Cabras 
q^Mifcuriiane! llano» 
cauíaron en mis fentidos 
diverficti, viendo clícuydadoy 
conque anfiofas anhelava© ^ 
ai íuftcntQf, que aquel campo» 
le otrecia; mas eSo 

no es del cafoi varaos, vamos» 
adonde mi libertad 

perdí, (tormento a efpacío» 
que para matar ávntrifte 

(obra munición de rayos!) 
Aiefquaaron délas Cabías» 
íeguia Vn A ngej huenápo» 

Vna Deidad, vna Dioia, 
vna Mugar, que adrinradoa 
cexb codos mis fentidos; 

era de Diana traslado: 

,tf¿ia vn blanco pellico 
cnfclpa yckde aforrado, 
que 4e fu cuerpo aJornava 
todo el bclliísimo eípacio; 
y ajuñava áfu cintura 
convncordon colorado 
oprimido, a quien dio tiro 
el clmaltc, porque vfano, 
fin fer perla, fe miraíTe 
co fu cintura engaftadp. 

E! pelo en doradas trences 
r;:cog¡a con recato 
ecbaxo de vna montera, - 
tjínbíen de felpa, quedandsf 
conaqwj^ra vau:dad 
tij hcraiofa, que no alcanzo 
hipérbole que le ajufte: 


püfvir.c nveparccc en vano 


qui 


» 


Sí l)»Ttd»c¡fc,ode 

jjMlquifiradmiliwíl 
H viiti díftc milagro, 
gogolfadoenunioaiar 
ftbWaelfcntiilo ,qa4ndo 
gatrocbado vn Toro (que 
pifa mas ficftaSfacalo ^ 
que en vna veaina aldea 
ftkaiiM» ligero, y bravo, J 
pudo burlar losDaqueros 
aquella mañana, andando 
piradelpicatíaenoio 
¡(liúdo por el campo) 
iiüeofreeio efta Deidad, 
fQc (¡n aliento á vn^ defenáyo 

dief9')\úgaffuS'cla9ele8> 
cambiandofe eo aUbaftroi^ 

Qüiío el ácofado Bruta * 

d^ipicaríufütia^heiUando^ 
tarlcacueatro ; mas yo enconccs^f 
Válieadooic de va tercia do» 
ca: ofrezco al ricfgo auitQofojp 
y Ua de fe nía, y aajpara 
¿c aquel Serafín divino* 
ftrfarofqme adelanto: 
fil capote al brazo ajuílo» ^ 

J de U fuerte fiando 

cUcierto, con el Bruto 

rae opongo, el qual cftampando' 

CH el viento Uspiladas, 

^ le vino, jugando 
jospuntas, en que vi eferito- 
^eameric ciertos amagos. 
Acoínetiomctuiioíoi . 
pero fue tu intento en vano: 
í^^^lexecutai el golpe» ' 
el cuerpo, y dexando' 
capote por delpo jos, 

CíUftvno tí,£| bravo» 
curiándole las : oibas, 
mis pies coofeiTando' 

^ ^cndiinieiito en g^núdos* 
cUc ciei^po del letargo 
^ ^^0 la Deidad que he dicbo¿, 
P'í'iídofne que en iu-amparo. 
c tui Vida al peligco, ^ 

*‘ver vido, ociando^ 
^“‘«cUvelesvioicí.s. 

. * ^ *l>acht íus labios, 

»• 4'tniiiafiift ; y ücl modo, 


Mdtosy 

que permui© el fobfe fjsIcdV 
rindió obfequiofa las gracias^ 
eftiíisaBdome el amparo 
que logré en fn vida, y dixo: 
puca el ricfgo era paíTado, 
me caercciera licencia 
de ir a juntar fus ganado^ 
que ocaiionados del lan^e 
trepavaA por lospeñafcos 
deU (ierra; á que yo cntoncca^ 
no pude negarme, y dando 
la buelta por aquel bofque 
Te fue. ün que mi cuidad© 
fe atrcvieíTc a preguntarla 
vn tan prodigioio acafo 
de mirarla en aquel trage» 
que lo eftava repugnando 
fu exerciclo, pues quedé 
del duro arpoti trafpalTado^ 
del dogo Rapaz, fia que 
aun pata mover el pafífo 
de feguirU me acordaíTe^ 
tanto puede efte lirancr 
efedo de amoeque fiento» 
fiero incendio en que me abtaf^{ 
Vineme parala Aldea ^ 
y refiriéndote el caío, 
médíxifte ( b¡e¿f te acuerdas) 
que era hija de MeUmpo» 
aquel Labrador tan rico, 
a quien conocí de p^fío» 
por mi continua alsifóencia^ 
en Atheaas, en ios años 
que el conocimiento pudo 
adquirir cftc cuidado^ ^ 
pero entiendo, que aor^ 
la educación de eftc pafmo 
debeilc2.a, corte á queuta 
de vn hermane de Melampow 
á pedirla por mi eípoú 
me anticipé temerario. 
Condeiccadi© á mis fufpiror 
fu tio, y el deleado 
fi, me aclamo vencurofo; 
peto ay, de mi:y quao en vano^ 
pretende (urcat las aguas, 
©eciasnente confiado, 
el que fin velas camina, 

' coiriendo el boxeas contrario. 


El en 8elen,y el ntayof H'-cUnín, 

Oiiien juzgara ( ay Lauro amigo!) lo que te cuefta cuidados: 
que obligada al agaíajo advirtjendo que Marcela 


de túi amof, no mereciera 
deftj Anejarte el agrado 
lili voiuntadfQiden pensara 
\TCphQ otra vez) que en vano 
fe fruñtara rni eíperan^a 
á viíta dci deíeado 
puerco? Yo ío!o, y© folo: 
pues efcuché de fu labio 
palabras que de mi muerte 
han íido el vltímo faifo; 
ce^^Oi con dezirce amigOi^ 
me deíuidio íupiicando 
no lo^juigafle á adveríion» 

(¡no á fuerza de loa aílros» 
que U indinan «poco afeólos» 
á que aborreaca el la7.o 
de himeneo» en que dos almas 
fe vnen en yugo blando. 

No has vtfto quando fe irrita 
Júpiter, y bibra rayos 
íu enojo, y con teros trnenos 
llena de pabor» y eipanto 
al mundo, y que caí vea víeaCf 
rao impeníado vn relampagOi 
que por vn eípacio dexa 
el viral aliento falco? 

Pues tai quedé al eicuchat 
loque acentuó lu labio: 
deluerte, que preciso 
mi alveddo, álügetarl^ 
i ícr Pastor deftes montes, 
por fi la obliga mi llanto, 
por fi la ablanda mi ruego, 
que el amur haze milagros. 
Bña es amigo la caula 
qftc mt entrideze.cíle el hado 
que me períigue, el motivo 
do andar por aquestos paramos 
tras efta Dafne, que ingrata 
haze Arcadia daáos campos» 
Atento quauto coníufo, 
difeurfivo, y admirado, 
he efcuchado de cu biíloria 
los prodigiofos acalos; 
y como amigo quiíkra 
perfuadirte, Felit'ardo, 
de aquella pafsion vencieras 


no es culpada , qua iido ha dad 

con mueftras de agradecida ' 
geoerofo defea gaño* 

Y afsiFeliíardloi amigo, 
contra va rigor que estauclato 
parece necio cl que intenta 

temerafiamcuteoíTado 
conquiftar vn alvedrio: 

Vence eília psfsion boivainaa 
a Atheuas, dexa efa Qrce 
quo en vn viage tan UrgQ* • 
hará la aufencíafu efe^© 
y poco á poco olvidado 
miraras eífe incentivo, 
aqueíTe cfeíio tirano 
de amor : boivamos á Grecia, 
emporio el masfobecano 
de letras, que admira el orbe; 

y eftos adornos baftardos 
fcan deípcrdicies viles 
de tu intento ccoaerafío, 
fe/» C^uebien, Lauro , me aconffijijj 
pero qué he de hazer quando hall» 
mas peligro en el remedio? 

Bien coHozcoqae es engaño, 
cfte amor, efte veneno, 
cfte Bafiüfco ingrato, 
que cu los ojos de Marcela 
ha venido rebozado. 

' Todo aqueftd reconozcjo; 
roas la Voluntad, el fallo 
echo de fu parte, y 
no puedo mas, loj humanoí 
y alsi, Lauro, en eftasíclvas 
he de morir, b el tirano 
deídcH, que afs¡ me caftiga, 
mas benigno , mas cetnpladoi 
le ha de merecer afable 
y coinpafsito, mi llanto. 

De luer te , que mi confejo 
ciego le atropclUf, quand® 
prcviciicsquetu remedio 
le ha repetido mi labio? ^ 
Jv.No puedo ni¿s*L4.Quic loí(np¡i« 
iv/. Mi p.alsion. ¿a/»# Vencerla. 
Fclife^r. Ra vano 

le pretendo, pues conoaca ^ 


35f O. tfinctfoo ii Mat9s r ^ 

y no rn3 cái i niw 

CU. Vo^ mcíitis, imliciolon 

bien lofábc todo pueblo. 


ftpifj mi temerario 
¡mcfltoj querer rcnccr 
. |p que me aaucíao los hados# 

Uur. peligre en ti d conlejo J 
fJ.Esrepugoaiue al cftado 
de mi amor, y RO le encuentro# 
j^i»r»Pue 5 G no le admites , vamc^ 
aprcveniilc ,figuicDda 
dcMarcela et bello Mayo: 
quepues es tpuger, podrá 
hufiiaarfe, quaado vq marmol 
ba «Obrado la mcpcrieacia 
larde cera, al porfiado 
curio de va cordel; y aíai, 

QD es mucho aquede penal co 
deülb de fu dureza. 
f(l Nucca juzgué, amigo Lauro^ 
cedevíera mi amoldad 
tan áltosfavores* vamos, 
b i morir en el •élitro, 
oía deíden loberano 
tsQCfaftar coft la porfía? 
o fino, tnorir amaRdo, 
que puedo en la lid es fuerqa 
iianteacr coRftante el campo* 
hnje t} filen Mandil , ánfrifo , 'Gildy 
}f^¡lidos de ^aflores cantando , y )>aylan^ 
y detras Marcela muy l^i:^rra^ ' 
Cdutm, Venga en kora buena 
ci Aurora1>eUa, 

3 alcgtat las flores, 
y 3 bordar laf fclvas. 

W Voto á Chápiro, que edo 
rebent^ndo por baylár, 
obien aya el muladar, 

ala mi Gila aborto! 

«•Quien tal mentecato vio? 

I3 colpa tiene nueftr a ama., 
que me obligo á que íin eana 
U 8 dicíTc la mano yo. 

aya quien os parlo, 
fuereceifme vos á mil 

No aya mas, bada Mandil, ^ 
rs mager honrada, ' 
Cortés, y bien criada, 
trate aísi. 
loque es honrada, 

P^ro ít; nias no digo n4d3, 

peto tiene híjada. 


Maní. Moger, que roa lcgrc| 
mas tcíieis U condición 
-muy alegre, y praccnccra, 
muy baiia la mollera, 
y c! aurar de devoicion: 
bien ( abéis vos de hito en hito, 
toda vna femana entera, 

aunque íüis can zalamera, 

que uo os barrunte vn mofquito; 
y aquefto, ó yo cito fin juino^ 
b es pata m^s que hilar, 
pero vuefo trabajar 
quando ha lalido de viero ? 

Gil Sois ác malicias baúl* 

Mdui. Y vos baúl de malicias 
gata niohi con carioias, 
y mas faifa que ijazuU 

Gil. Vos devoto de lo azul, 
teniendo en mi vna Lucrecia. 

Mdr^d. Salifteis mucho mas necia, 
masTarquma, y maspiadofa* 
roas raviza, y mas golofa. 

Marc. AqueíTa porfía necia 

dezad, y en aquefte prado, ^ 
que fe mita coronado 
de taa íuperiot belleza, 
os Icntaá, pues nos convida, 
que goxemos eftc día 
lo ameno de cqueíla pieza, 
que alfombrada de cfcneralda,* 
dccantucffo,y aqu^enas, 
para divertir rrds penas, ^ 
oy nes ofrece fu falda. 

No me atormentes memoria, 

00 me acuerdes ( lí go r fiero ¡ } 
de Felifardck no muero, 
y lo repito, notoria 
es mi psísioss, pues procuro ^ 
agradecer á fu azceo 

la obligación que difeurro, 
aunque lo contrario quiero. 

Ay belliísiffia homicida! 
ay Marcela! y quien padisra 
vencer tu rigor; mas efto 
le es imponible á afi eíltella. 
Man* Anfrifo. Anf Marcela bi í! b. 

B 


Bl^rC 4¿¡4 en Belen,y jémor el íftayor Mech'i^i^Ot 

quien tne eniédiete me cnnendí 

Marc. Maodil,dexatedcaqüetto^ 

I ««iR>rr4 A ^ 


Mííy^ Ojié ay dcl gafado? 

En la falda 

lo dexc de aqueíTa fierra 
aquefta mañana, y fole 
por gozar de cu prcíendat 
quai Clide al Sol» ce he iegotdoi 
agradecido á mi eítrella^ 
por. merecer de tus ojos 
iifeorabte ia apariencia* 

Jlíarc^ Anfrifo, no sé baila ora 
niügisn Pdílor formar quexa 
pueda de mi, ni de ingrata 
darme el renombre pudiera 
juilaíEcote, qiiand® yo 
cop favores niaíperezas^ 
ni a eílc le doy cíper an^aSf 
Dí de aquel quietoíiciezas: 
y alsi, porque aqucílasíbias 
aun Je burlas roe acorraencant 
no permito te diículpesv 
porque no me C3uíe pena 

€l oyrte, quaBdo Tolo 
quiero aliviar tnistriñezas. 

JÍn/r. Por no enojarce pondrp 
vcj candado que á mi lengua 
le reprima articular 
vozes que enojarte puedan* 

Mal año» y como fe ha pupilo 
mueía ama como una perra, ^ 
por lo que Anfriío le ha dicho;> 
ella fi, que es linda hembra, 
que no^quiere matimachos} 
y o,aé leñora Grieta, 
que fi huera vfied , que no 
le amargara la conterva. 

C$í, Q^iié veis en mi, que os obliga 

á habiarene de ella manera? 

AJand Lo que no veo es el diabro: 
mera bien podéis 1er buena, 
pero la rraia es mu mala, G/.Porq? 

Porque lüii (Ufrineja, 

B4ila, Mandil, n^^aya oiaSi 
que no metcce Gileta, 

-quando prcíucne agradarte, 
la trates de ella maucra. 

MwCbo bolveís vosporGila, 
qi a\fím%>ño que no let 
ique eme queráis her de aquellot, 
ya me entcadei»; pero qucuta 
i yo >as victca como cll ocrt>^ 


y aquí en cfta verde yerba 

que nos ofrece cfte campo, 
os feotad, dirá Gileta, 
pues cftá quieto el ganado, 

algún iuegoque divierta. 5/W 

Mitnd. V á eftauios todos fentados^' 
arda él hierro, y aya fieSa* ^ 
G/7. Diré el juego deí Soldado, ' 
fi es que te agrada, Marcela. 

Baya, mas con coadicion, 

que el que per diere, dé preudaj 
y fea juez del juego, 
para que las penitencias 
fecumplan,AnftÜb. líW.V’aya, 
Anfr, Yo lo acepto, mas quifiera 
lagar tatnbico. Gi/.Q^uien lo quita} 

Jnfi Juzgué que era precedcacia 

del que esjuez. por eierts» 

peroes razón que fi juega, 

no deva Cumplir, en calo 

de perder, la penitencia; 

pues no fe diferenciara 

del lüb Jiío el Juez, fi huviera 

/ 'Jéy, en que no le cxpreiTara 

, de los que rige, y goviema. 

Atifi. Sobre herenofa lo entendió 

en ti igual neate campea. 

Sa^en Fdifa^do.y Lauro. 

Peí. Azia ella parre ea que Flora 

ic vific de primavera, 

dando efmeraldas alcampo, 

bordando en grana tasiejvas, 

adonde corre el Favonio 

en apacible marea 

me parece, Lauco, que 

la demos de haliar«¿4*En la yeib^i 

reclinada^, defte valle 

la miro, y eílan con ella 

A itfrito, Mandil, y Gila., 

Fe¡ Vi {le mas rara bcÜeaa? 

Lítur^K^QQ bien luze íu hermofura 

con el irage de la aldea! 

peL No V cous, quando del mar 

ia)io,(e miró mas leila. 

Ltuio, y Fciilaido, aquelloi 

que por tus ojos las letras 

i VA cayado ^aa rcducidoi 

' aquí, 


T)t D. Frdnc'ifco de 

iqai,áí'^í^^ Marcela, 

pafcceíjuefc cncamínm» 

lí^rc, Muf en h«ra buena rengan: 
qucíi jugar fo[ic¡can, 
anees a buen tiempo ilcgaii: 
aydcrai'quenoes aqueílot 
Uno que el alma violenta 
trasla Obligación fe patee; 

^ peroBopodriauoqae q^íerai 
concraftar de mi alveirio 
eialcaxir,cuya fuerza 
es inexpugnable mui^; 
queei aííalto, y la violcnciat 
foloíitvea de porfía 

4 

queairediten fu entereza. 

4nfr, zelos. á efpacio^ 

íjome mitcis tan aoriefa! Ap. 
macho medí que tcmeri 
loficil con que Mircela 
admite deFeüíarao, 
y Lauro )a vntrada, pcaaas» 
no os acreditéis verdades» 
cuydado, atención que llegan^ 
ff/.En hora buena eílos campos^ 
para que leáis fu Key na* 

^ tributen por deípojos 
el alhelí, y U violeta; 
pues can vfaoosfe miran 
del coturno que los bueliaf 
que luien abergongados 
de verle en vueftra prelencia» 

Af^^í^Xalifonja^Fálifasrao, 

Con que me hoar ais¡., q* agradezca 
esjufto*, pero osfuplico 

corta la alabanza, pues 
? ^^ttdome indigna de ella* 
á parecer en mi 
coa mas propiedad afrenta. 

Yo^ Marcela, por no daros 
ocaíiof) de que íevera 
cai^dgueis, a! filencio 
«e vueitfa rara belleza* 
c bipcrbolc encomiendo. 

L^aro,la dilcrecion vueftra 
como tan grande, aun aora 
^'0 qu.lo encubierta. 




mi GiU , fí a ti* 


u^nes Como veleta 


MAtCfy 

el tino, ce tenuebaran, 
co no á ouei^.ra amaM»rcelj* 
yo a legato que } dos vezes., 
que ce llevava qnilqaicrA 
á Deber k U laguna; 
y dudo de Ij piin er^ 
palfara, porque ic ti 
no ay que cípsrar cofa buena# 
CíL Si fuera de vos^ quiza 

lo hizierais*qv;e lAslofpechas* 
como 1©5 hechos tenéis. 

Hi,quefos brava culebral 
mera, no ay refrán que en vos 
no venga á 1er experiencia. 

Gila, profigne ea el juego 
del Soldadq, y tenga quenta 
Anfrilo, pues que ]ucz 
le han hecho en efta ¿Vcadensia* 
y vos Lauro* y Felifardo, 
aqui oslencad en la rueda* 
fi acalo queréis guílar 
del ingenio de Gilcta. 

FtL De vueftto precepto cfta 
pendiente nueftra obcdicacia* 
JjQur. Paralerviros, Aafrifo* 
cfpcramosquelc ofrezca 
ocafion; y acra en el juego 
os damos U norabuena* 
pues merece vueftro ingenio 
en todo la precedencia. 

Anfr^ Del favor c6 que me honráis 
me hallo indigno, y quifiera 
me eícuíarais las colores, 
que mi loftco expeiimenta. 

Digo yo aora, halla quando 
ha de durar la contienda 
de unta arenga fruncida* 
y de tanta ropa vieja; 
fon eícuchen, porque efta 
ini GiiilU que tcbicnta 
por eícompengar el juego. 
aínrC’ Dize bien, Giia* comfen^a. 

Puíseoíi licencia de rodos* 
digo que aqui de la guerra 
vn Soldado derrotado 
ante vuíledesfe prefenta: 
el qual por verle deínudo 
para Uegat á fu tierra* 
adonde goza de noble 
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ifí/étcdili en Behn 

to5 pnvüígtos, efpera 
íe (bcotraü canipafsivos 
cada vuo con la prenda 
qu2 pudiere*, pues con cito 
redimirá íu cniferia, 
y podrá llegar lucida 
dgtadtcícndo la deuda} 
y afsicada qual le mande» 
^ooien^ando porMacceía» 
lo. que guftáre ; ai^if tiendo», 
que al referirle la preadat 

ínanda,la ka de nombt^rl 
donde no, pondrá otra en deuda» 
en poder de Anfíiío. fí?/. Vaya.. 
Mmd. El diarero de la oiozueia, 
parece que tiene pepita: 
fon que ío diz. de caanera» 
que en oyéndola haSfaf» 
cíió con la bccsrabicTca. 

Anfr* Éa, Marcela, pues que 
por ojuger te toca, empieza} 
y vayan rnandando tados» 
halia dar bueka ia rueda.} 
excepto Giíeca, que 
es precífo quede eiíenca^ 

Mure. Pues yo Ic.^nzado Usplums» 
y eliombrcro. 

Ftl, Vo las medias, y UeGada.. 

Latir ^ Yoei coleto, y vanda. 
i/fand AqueíTa no vale > q me quita 
Lauro, la que en Ha mollera 
teniayopara dalléis 
€íL Calla junaento. Jbbeília-. 
Anfr. La corbata es la que yo 
le doy, y la que es mi prenda- 
Mand. Yo manado las alpargatas», 
la fljochifa, tsbaqueta, 
tava, «aypes, cachimbao» 
ciados, bota» centinela. 

Icen le doy. Gil. Calla tonto# 
Jíríand. Pos valga el diablo la beília» 
qué ha de hazer vn Soldado 
tía aquellas pet teocias? 

No ves, Mandil ,q eíTas cofas» 
no ha de poder tu pi udeoexa 
repetirlas, Quando Gilai 
]a^'nombíe»y que íi ao acíeicar} 
has de tener que cumpla; 
jAftpuaspcftiienciasI^ ^ 


? 


y I4m<jf el rñdyorJJ(c},]^jf- 
Por eño toma de todas 
vna coía fola. Maví. Buen,; 

Pos como no fea masdetnaj 

maldita la penitencia 

que rae heis de chantar, pcGgí 

tula con las angulemas. 

Gil, Tengan cuydado , que digo. 
M^nd, Aguarda vn poco Gileiaj 
ijo^ves que me falto yo 
por tomar? Gi/.Pues hazlo aprbfa^ 

Pos vaya, tomo lasbotaL ' 

Anf. Toma también las eípuelas, 
diawi. También las tomo» que Gi’ai 
que la piquea eg fu tema. 

GÍL Digo, que vieado el Soldada 
ÍQ' mucho que os de ve en eíl4 
ecafion, pues liberales 
focorrifteisío- pobreza 
para adotnstíe, conformo í 
es neceíTario, comicc^a 
á veftiric; y defpues 
de averíe puedo las mediaSr 
Fíf/* Medias. Gil* Y calvjon, eaciajá 

de vn armador, quédetela ^ 

may tica tenia veílido, 
fs pufo el, LíÍAGto\^\o^A'£Ati 
que mete vn algatavia 
Güa, que el diabro Uenúeada» 
Gil, Piisílo el coleto. Coleta^ 
Gil! Se pufo para preíea 

eacirai la. Lxrf.Vauda.Gí/.OigPi 
que viendo U vahda paella» 
al cnirarfe can pulido. 

Anf» Lauco, pon en mi vaa picndi. 
Porqué: Porque dixovanái» 
y tu no tuvide quenta* 
tur. Pues íí'^cfíái, cíTe pañuelo 
me defcfTipene*^ 0íífe\o* 

Anf. La deuda. (S^! 

pagaíles;pio()gucG¡la.Ci'Prorigoiíé 

fe cal^i luego las. Líánd. Botas* 
Gil, Faitavaide las cipuelas* 

Atifr. Hlpuclas: Maedil, perdida» 
ve cc quitando vga prenda. 

Alia vi. Anff^ Qué preídaesf 
Aiaud» Qué ha de 1er? U ®i moawrat 

GsV. Díeronltlag,y ajttftbUs 

i las botas de foanera» 

l^ue p^ecjiíi. dofr. Tém Ojia* ^ 




?)• Vfáncl\co de Matos y G u^^an. 

j.^oi^aoÍH|Vcngaotu prenda. no quietes falir de ¿eo h? 
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J¿*Valg«tc el diabro por GiJa| 

jopuedesíf ^derechas, 

L: me cft© la boca abierta? 

Anfrifof cmiQi . í>sfdo, 

'y fi mella ic Güera, 

^ee pierda de aquefta fuerte» 

, no tengo yo para prendas* 

|;i, HaÜaodoíc, pues, ya todo 
¿elospiesaUcabexa 
veibdo, pidió U eípada 
para ceáif. fe/Xa bellcia 
de Marcela , ha üdo caufi 
qneencl juego me divierta: 
puedo que he perdido, Aafrifo, 
lomad, veis si mi pié Ja. vm 

Gii. TeDicaáo la clpada. ¡ortija. 
ñlfiípada.Gii.Cehidadatnano ilcva 
al cuello, y viendo que no 
tiene la carbaca pueíla, 
fe nota de ctclcuidado. 

Kníiiio pcfdib, dé prenda* 

M^rc» No la deve per fet ]uea, 
qaeescffencion.AÍ4fa. Mas valiera, 
qucficsJaexjpaTa el 
nohaUata áley que levenga*^ 

6i/i Mirándole tan [asifo, 

«aii le pteíutiie Geíar, 

quando mifá 
patito lobre lu cabexa 
ti. Mayc*. Sembf eío. 

Gi/ Cu /as. Marc* Piumas* 

Gi/.Taeta van ja á obfteacan^ 
que ^>aiece íus c<doEes 

conauccfv ta ptvvna vera. 

VeÜidó ya, en V o Ga vallero, 
queescmju\:irn,y afrenta 

de I p a i o 5 i p k i e ií 1 c 
ialio al campo a b cartera; 

* y pi^ta ha/.eii¿ con ayre, 
tOvOclt^ijii con \a elpucb. 

^/* Hd Iviiudil. ellas eaB«ivial 
P j es de p otra pie j d a *- 

^ J ^ J e r cíoí ii t e U e V e G’i u ; 

aa ;s que me Cinnelefa 
¿UaDcr^ que no lepo^ 
tvutt qiciaa con Ua quenca^» 
liui Mandil, es para oji 


Afand. Si» porque es muy mala cofa; 
vesla a":,tuincs huera. 

el fáyoty d^ftlo: 

Gi/.Apeoas fe vido herido 
el CaAf alio, quando bueb 
có bs.iWar. Plumas. Gi.Por d ayrc 
(tanta era fu ligereza) 
can velozmente corría, 
que no guatdando á U rienda 
el precepto que era juílo, 
desbocado en U maleza 
del monte, por entre alifos, 
robles, y encinas, (e empeña» 
y conocieado e! peligro 
fu dueño, la l;lla dexa 
favorecido de va ramo, 
donde pudo aísitíe apenas» 
dexando que libre el biuiOj 
figa^ veloz la catrera; 
dexb defprcnderíe al fuelo» 
y por rouvper la maleza, , 

le fae preciio íacar 
la eíp'ada para abrir brecha, 

Anft, FcUfardo, reparad, _ 
que heis perdido. 

Felif. Poco alerta 

la imaginación al juego, 
por la ficnte de Marcela 
difeurria, en cuyo campo 
noesmuchoQuerDeperdiera» 
toma j, Aíifriío, que es juftü, 
que quien perdió pague. 

*Dah otra prenda* 

Mand. Alerta, 

que cambien a FeUíardo 
le embova la lui Gileta, 

Gil* A viendo ^aunque con U^bajoy 
hecho viia pequeña íeoda » 
aunque Icclloivan las botas. 
J^aud Botas. Gí/. Y le caula pena, 
por la efpcfata áci monte, 
pueftoíobte la cabeza 
el. Sombrero. 

GiL Con las. Marc. Plumas. 

Gil* Y el coleto te atormenta» 
íau* Coleto. Mmd. Botas, 

Anír. Entrambos 
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El .yífCdÍKt e» y el miyor fiechl:^^. 


Idur. Tom-id coa qus «* fatisf^go 
^ci!e)>m pr-end^» 

Áfitnd. Aioffifo* yo en mi concienaa 
que no sé que o renda de; 
vava por j>rín3Í¡ia cftar 

Soy Jüílicia, y no es pofsible» 
que por ti U vara cuerera. 

Af and, SI de los que la h^ato^cídoy 
tuviera yo las monteras 
fin torcer la vara , á buen 
íeguroque buvíera prenda. 

Anf Mandil, no tienes raxon^ 
pues perdiendo ferá fuerza 
pagar; que á cílo efta obligado 
el que pierde guando juega, 

Z,4«. Por Diosq es famcfoel juego» 
M^nd, Cada vno de la heria 
quenta como le va. Acava 
Mandil; ay naavof arenga?' 

Aíand, Toma Aafrífo aquella cal 53 f 
que ñ es que ose ha de fer huetíja 
el pagar: mas vale luego, 
y guudala no fe pierda. 

Ojiiufe ^Uíi polainay y iafelá^ 
Anf. Eíb no es muy buena, pero 
paífe. QiL Mandil, ten queiita, 
que profigo con el juego. 

Mmd Dcfpucs de Ja Burra muerta 
ia cevada al rabo, puedo 
dezir acia , maniera, 

G/V- oblláte , que conao he dicho, 
Je embarazan, y le aprciiii an 
para (alir de aquel boíque 
!a iRcnico de (u alpérezt: 
al fir4 (alio, agradeciendo 
á lu efpada» diligencia 
qnC díü/'; Tente, Felifardo, 
mirad, que !iei« perdido, prenda, 
En^olíadü en íu cabello, 
de fuerte eftava mí ¡dea, A^. 
corUemplaaUo el iaberinco 
de tantas de Arabia hebras, 
qu no pudo la atención 
predoininar i iS potencias. 

Tomad, que nuncaíe efeufa 
de pagar la inadvertencia* 

Un bolfido, 

Lüur. He a jueftos d¿ícu dos,fo!o 
rj...cclaeslacauíai en día Al>. 


apárionado el fentido 
eft ituife confideta. 

Gil. A vieaia. pues, ya venciJa 

lo ciego de carta breña, 

azia ía Oiudad fe vino 

'finCavalio, yconcfpaelas- 

Vuij, 

qüsd 4 gofottaca!qaven<.a. 

Mdiii . Mildica íea yo, fi como 
aquello labid© huvjeía 

ayude jugar; no cftis 

ya canrenta, buena pieza? 

Gil. Mandil, pues yo tengo cuIqi> 
Mmd. No, que Ha tendrá tai a^búelr 

válgate Bereebapot 

Soldado, de la ojanera 

queanda,yafinCaualIo, 

y a per montes, ya por lelüas; 
pluguiera a Dios, que de vn tuinbo 
efpiparradoie huviera. 

^ alela o!:rapoUmu 
G//, Aá sai rar por la Ciudad 

hizo reparo en que lleva 
la vaMda.L¿í«.Váda.G/7.Muy floxa* 
puíoia ayroíat y bien puefta; 
y U corbata, 4nfr, Corbata. 
Mmd. Eíla es acertar con cÜa, 

Gil Aderezbíe él. Sombrero. 

G/ 7 .yUeípada?eípada. 

Adutíd. A utf¿ puerta. 
í"é 7. Con el Abril de focara EmM¡Í9 
Flora no halla copetencia, 
p<aes le aura en ella á'vn tiempo 
corciia ia piiraavera, 
fiendü parayfo alegre 
lo htrmoío de íu prcfcncia, 
FcliUrdo, que pcfdillíic 

os dviíd mi advertencia, - 
Feí. i ociad Antriio, porque 
fi perdí, que pague es fuerza, 
dele m cenándome aora 
con aqucílcSieii^c. 

A V^Cí.gi.G//.hftancio todo en 
Con u r* jentileza 
le tue a la p líf ida adonde 
con el V4IÍ0 le eiperaa: 

<cl q^ial tucgo q jc k vido 
bu t, UvíP que i¿ g >vicrna, 
le oukio a balearle al fifi® 

en 


X)e D^TrdHc'ifcoie M 
íiKJuc fu dutfio le hoipedi» 
que cootea*® 

pre»in®par*t'o tierra 
li partida el «irodia: 

¿onde le vinieron üoeeas 

defii airotíigo taeredaJo, 
de mil ducado* de rentat 
y con la nueva va criado, 
que le crac galas nuevas» 
üu: ¡e realicen lus dcaios, 
para que con tras decencia 
pueda llegar á gozar 
elU(i\c^d c^ae ieeíperao 
Por lo ^oal os reilu ^y 5 
a|.radecido Us píci das 
queles prrftaílcis. 
yUlcvadoldehuvierti 
Bvíceba verüce años antes 
queáa^uefte ‘»un4o viiuera» 
fiü.Y alíHc b se>ve x 


tos y (7i4í WifT. 

de tu fiHieüca inJuílfU 
(era epi.afio U fierra* rafe. 
Lsut Rjfo ifalor’ J^tf, fu ahá^e 
veloz U oaoncañi peina# 

Aíxrc. Ay de mi, qne no baílava 

de vni obliga:ion li fuer^ai 

íiti añadir al lecucrdo 
el autnenco en la fineza! 

Mand. Bien aya el lUlma del Llob^t 
que en cal ocafion viniera» 
que fino de ac^uefti vez 
me delcu'aren (a ccaíera. 

4/í/' Síganosle, Lau Yaesodofoj 
q aé al viene aqui. 

Sale Felifii^4i> coa fuñare enlas m^nos, 
FeU Ya la fiera 

por atrevida, a mis brazos 
liadib la cerviz fobervia: 
que biílopara a te trianfo 
atreverfe al de Mircela 


íusbotis, y fus eipuelas. 
iWáiííí, Ycngin 3 y el áiabro me lleve. 
Ti otro íe Us vietc puedas* 

Ha buen VíaaJÜj y aora» 
qué hemos de hazer de ijicada? 

Pues yo be peiíiido" AnfVíi^ vez 
tófj^Puesao deziaGiieíd, 
que me boivii Us ootas 
, Soldado^ y Us eípuelas. " 

AqjcTa es creta deí juego. ^ 

^ind. Lleve el deínofio l A cceta; 
y aora c^rs qaé he de pagar? 

Cou losgre^^uelcos. 
parcela, i «Guarda el lobo. 
^ Us Ob¿)as 
^c^adeMitceU ^ atajn 
pG: cííc repecho feí* Esperar 
uno me ea^ñña, vuies 
los l^ar^ores dsameítra.n 
‘"q^iícud en el guiado. 

V Guarda e' Lobo, que fejiev^ 
Rece i\t >i|*, Silvio ataja. 

0 34 que Hc pudicra 
lüofttíiííe nu.ica* 

*^«5» h Fortuna, qae e.> efta 
iT,e ofrece ocafian, para 
Con qu»uita huexa 
bruto 

®£^uiái ,í]t<e¿a en uudicilta* 


Sia d 


ífbuño: quítele c! tobo, 
que ya las andas posices as 
eníie ius diencesen rava; 
y como eftos en defenía 
huvo meneftet aqui, 
cedió el gufto por At faer<ji# 
Mire. Macho, Feliíaído, obliga 
vueitro valor. 

FeL Lo que es deuda, 
no pide agradecimiento, 

Mand >?o van 11© que dellecrean 
porque el llotro cogió vn Llobo, 
‘ eoía que la haze qualquiera. 
Marv. rinfriio, pues fe bazc tarde, 
y el ganado íetá fuen^a 
, que tenga k)quiccua del lance 
que aveis vid© ^ y fu carrei a 
Fet)-J apceiüra ai ocaio, 

cañando en. el m u íns hebras: 

^ .permitii que me recue^ 

y en quanto á las pcfikcncia^ 
dcl j.nego, para otro Jia 
es fneir^a que fe iuípendan. 

Mand. Bien aya quien ce parió, 
que Cierto lias penitencias 
meeftavan ya d^ndo bafeas. 
di, Bteó te has libraJoie aquella; 

pero no ce cícapii as, 

¿/aW. Porqué, dezjd mondogueraf 


9S 


El ^rcd ili en Bs¡en,y 

OS r»src.cs no svra 

í)£ro Lloboj ó el Poeta 
las dexará pox fu gaño, ^ 
por no alargar ía cooied^^? 

Gil, So seque os diga. Afirr. Posyo 
lo digo» que no es de eííencia* 

Jííayc, Anda MandiU ve cu> y Q*da» 
y retirad lasObcjas 
^ para la cabaña. M&nd. Vamos» 
dulce, y adorada prenda. 

Gil. Vamos* Maadii áe mis ojos. 
A4ad.V amos cachorra de perlas, Faf. 
Mayc* Feiilardo, AnfrUo, y Lauro» 
permitid» come licencia 
para retirarme, pueño 
eíU mi cabaña cerca* 
l^cl. Sola ficnto no guil^s_^- 
de que os firvamas en eíla 
oca Son, quando el amor 
de ^ucñra rara belleza 

I 

ha podido taor» en mi, 
c] olvidaiidc. Vueftra legua» 

no perruna que «qc e«eje 
queeílo no es en mi entereza. ' 

Látir. P ues de acompañaros* qué 
arúdgais? Mar.Mi gnño aíriefga. 
.^w/ PorquérA/^r.Pí^fq nadie ignora» 
es lebrada impcruncncia» 
haga viülenca io que 
por no íerla deílas íictras 
antes elcogi ci inflúxo, ^ 

^ue aprobaffe la advertencia. 

' Hdlan aparte Lauro Anfrijif. 

Fe! Píetendü yod impeditc^í 
Mar. l\as c¡ príccndtis? Bel. Quifiera 
que vucftfo pecho. A/^r. Tened» 
y vueftra loca pjudencia 
no pretenda confiada 
fíCredítarlc de 'necia, jí» 

FeL Pues dozir mi amor* es culpa? 
has de permitir* que muera 
íiu efciicharmc? ay ingrata» 
que de finezas mecueftas! 

V dczidme» violentar 
mi voluntadles fineza? 

F^l. Es io ea quanto á mi» pues se 
que me ^bocreces; y atenta 
mi voluatad decusluzes 
-es MaripüfQ que ciega, 

% iendo en íus rayos ia moer te» 


JfhOY el nidyof Hcchi^y, 
por fu rigor atropriia. * 
M-irc. Dsfaertí, qué vn defengjS. 
no ad.mtis?quea}aídsviefa ‘ 
liAzet mi agtadecini¡e|,t© 
por vos, fi os quita |a qu^j^. 

ya os id verti. que qii' intento 

por iofliitfBcia de eftteíUs * 
no fs iacüáa i fugetar 
mi *í!vedrio,y qocrcfulía 
lie dv íer Toca a las.vozcs 
de quien «íievido quier* 
coevertír en groferia 
h que publica tiseía. 

iv/. Ay de mlí Lauro, yo muero: 
ay tirana, esfiagcl ay fiera! 
yo me abrafo. Lauro, Anfiifo. 
Za'i. Qué deicompoftur'a esefta? 
Fciifardoybáelve en ti? 
cu qué re ofende Marcela? 
fe. Ay atnigo.qae achamuetto! 
Jn/?. Albricias, que fi Marcela 
qon ei dei'dc n le calíiga, Jh, 
no efti ¡ni e fperan^a mueru, 
Feüíardo reportaos, 
y pues (abéis que Marcela, 
á xo do lo que no fuere 

amor, (a rigor no cnue (Ira; 

no ay que lentir qu5 tá preílo 
come ha que en aqueílaíelva 
diícuftis, no ayais legrado, 

compaíiva osfavore:?ca, ' 
quanio os puede de refugio 
Íeívir quantoslafeílejan: 
pHCSÍiendo en ícgüiríuíluzes 
1 a ntaios de í a belleza» 
nos alcanza por cañigo 
cambien fu deíden , y en ella 
uo viene á íe: feuíiciva 
laeíquivcz, quandofe dexa 
gozar de tüdcsiicsque 
con caño amor íi veneran. 
íeA Ay de mil teods razon^ 

Laur. Pues, Fciifardo , no puedi 
cn ti canco vna pafsion. 

Fei La uro, y o haré per vencerla» 
aiuque a vn impoísibleaípito 
Lam\ Aliviaras uiuchas penas# 
i'f -• Aqueño prcten 1 k 
q^ic y ¿la ucchc leac:fca> 




Sí t>,Tfdnc¡fc9de Hídiity 


jjeíogef el ganad». 

eCcarchí apfieta, 

Áoúifo. bien. Lauto, 

ji cortera?!* fcil» íclvj, 
déla Paftotal cTc A^ca Jia 
(iieilaadttirola; (eras. 
línr.ihs no po4raa los luzetos 
atfidi’os Je Marcela! 
f4 , íf^t f9n mido de true^ 
^n^cmlUrítis , j Uáít í en i4 nun^ pa 
glúbe de J í4 :ga» 

[«v^iHiftaiju/iido, Dios ctcrnOji 
iidcducac (TÍ ca{iÍ2‘>? 
cobaya qos me qu’taTes 
]a (}i)aqu<:e4 cllm^auco 
tachonada de diamante?,^ 
deeílícilas.y de zafiros, 
tanjuílamcüte era mia: 

Crique pudiera impeaiilo 
cougíCjor derecho nadie 
clsquancos bellos Erpicitui 
habicavau tus Palacios, 
ytaK\lcazar:sficos? 

Qtiieíiffiasque yo en la hernaorufa? 
Por ventura cu mano hizo, 

Querubia que me excedisíTe 
la belleza f en dbfio? 

, Pi^^scomo ditne (permite - 
S^emequesede ti miímo) 

tu igual, 

aporque fue mi 3 pe.iio 

^•indelordenadojcue 

pallar á prodigio, • 
®^®bienpeíqucfeau 
\ el divino 

^ nL^ mUleriog 

preferido 
"*^^^*«ra,ap¡rcr, 

á quiea 

f ''“'f "> 

hui. qaanto 

' ¿ P«es nii dcffmo 

fin fuerzas 

fac u nuxiliu 

fue**' ’^^^'^cnturade; 

¿«•‘squiaol 


wito amor. 






al iiiirarmetJn pcrfedl:^, 
tan hericofo, y pecegnno? 
pues coojD por cito í»!o 
(lejunda ve¿ lo repito) 
de cu ciclo me acrojaíle 
á aquellos oegros abií'iiog, 
adonde vivo rabiando, 
y adftrtde abraíado vivo? 

Conmigo tanto ilgoil 
y CLiti el hombre atrevida 
que tanto te oteade fiempr^jf 
rBoiUdnictc tdu bcragno? 
(^iiciufa pudo cQoveíte, 
fieujo juílo en tus juiiios, 
á darme por vn pecado 
tormento can cxquifico? 

Y á tu hechura , que es el hcaibr^á 
empleándole continuo 

cu baz^tteofcnlas, nunca 
( coH juila caula me irrito) 
le ílcanqa de cu juHicia 
tal flagelo, y cal calligo?' 

Mus ay de mi! que yá sé 
lo ocuko de tu motivo 
en ello', pues como e! hombres 
pecoaie de frágil, oo quilo 
negarle la penitencia, 
por redimí: íu delito. 

Y al Angel (i, porque fuO - - 
fu pecado cometido 

de aialicia, á peiluadoti 
fuya propiia, y de aqai vino 
el falcarlos á nofetros 

N 

el tiempo coa el auxilio 
de gracia , con que Dudicramos^ 
íi nos fuera ccncedidS^^ 

^vernes jyílificado, 
viéndonos art epentidos. 

Peco aqueílo es iaapofnble, 
porque ei Angel pot íi milmo 
aprehende can tenaz, 
que fi acafo iu motivo 
' leúdete: mt&a á vna eoía^ 
csimpoísible omitirlo, 
y por cílo Banca ea mí 
puede hallatle (deívario 
es, qbe lo repita el labio 
pelar de io fucedido. 
nse caftigaftc, pero 
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Él .yircaiid en Btlh^y el fndyoF Hcch!::^^, 


también el aliento mió 


á efta Tueftra bumildeefclava 
Yo vucftra Madce? mi Obsl* 

Vn gufano indigno, vanada 

hade íTserecei Udicha 


pudo tanto, que á peíar 
de Miguel , á quien caudillo 
nOiTabrafte en aquella guerra» 
te quedo el cíelo valió 
ds la tercia parte de 
fus Angélicos Efpíxicas, 
que eran tantos» que llovían», 
qaando fuirnos expelidos», 
por el a^re can efpefos 
/ como valas del granizo», 
b como copos de nieve» 
y átomos repetidos 
de ¡a lio vía: Y fino fuera 
porque domafte misbrios»> 
ro ce que ara ninguno 
, para tu culto, y íervicío. 

Pero yá que allí no pude* 
baier, que mi orgullo altivo* 
quedaíTe con la vitoiia, 
no pQr aq.aeifo vencido 
íae coafieíTo, quando (abes, 
que aunque me veo oprimidOe^ 
en eílas negras ífioradas, 
vu iriftante no reípiro, 
que no emplee e o mi‘veng|n(ja: 
y ya que en ti no he podido, ^ibre^ 
lo h igo en tu hechura, en erhom^ 
á quien á pecar iiicico 
porque ce ofenda, y por vec 
fí haies con el lo mifmo», 
arrojándole á eftc l^go». 
adonde perpetuo gimo», 
adonde maero abra lado», 
adonde foy de mi miímo 
berdugoí tormento, pena». 
Confuíion, Hánto, martirio»^ 
pelar, afrenta, venefio, 
embidia, rabia, ccidlido,. 
trirteza, ainar/ura, horror», 
dolor, venganza, y cucliilloé 
W^ndefi etn llamas. ^ y ¿:ri4ea&s , y corre • 
Je )fna i orr i U4 , y a^mceje:MAriá-^ 

* ¿a:^endi) íalfor. 

Mür» Divino Úios de Ilracl» 
quien no os vendice, y alava», 
con toda el alma, Señor», 

^ por tantos favores, canr if 
mcrccdesucomo aveú hecho» 


que los Angeles no alcanzan? 
ConficíTo, Señor ,qtíe «Igozo 
que aísiíle dentro ea mi alma, 
es tanto, que ao me dexá 
. articular alabanzas. 

Qi'é íDucho, quando Gabnel^ 
vu^flro m -nfagexo, acaba 
de anunciarme tal ventar a», 
dichatan no imaginada,- 
que pafrna á los Serafines», 
y á mi me d?xb turbada 
de ver tanta gloria jama,. ^ 

(in merecer de criada 
‘vueílra, el renombre. Señor; 
mis vueílto. amor fe adelanta, 
á engrandecerlo que á mf 
para íervicos aie falta. 

Allí i mi joí'eph divifó, 
.ocúltatele b caula. Dexal^^ldot 
de mi a!eyr.t¡a,hafta nue 
me deis, Señur, mueítra claú. 
de vucftra guñe; fofeah? 

S ule. S m Jojef L 
Jofepb. Dui^e Eípoía amada?.' 
en que ocupada íe mira 
vueftra >>eidad feberana? 

Contcmp’anio k)sfavoKS‘ 
cita va > que a t.ueAra cafa 
' hazc el grao Dms de Ifrael: 
pucslegun noslo declaran, 
las PfotGcias, muy prefto ^ 
ellas esferas lagradas'. 
ha de romper amotófo, 
Encatjiando en las entrañas' 
de vna Doncella del fribu 
de David. Jofepi Dichofa planU 

mil vezes de Jerjcb 
íea> y bienaventurada 

criatura en quien loiCielos 

un altos miíteiios bailan» 

M^r. Ay mi Jv>íeph,qaieapuái«» 
revoíartc lo que el alma ^í* . 

fieiue; pero no permite 

la voluntad íobcrana» 

tau picfto te patiicipe* j 


t)iT)%PráHc}fcod€ 

jjrífttura que te aguarda. JORNM^A SEGV' ^>3.1*^ A. 

' Sale Fclil\rdo. 

Fel AqucKadó datm mimo, 
contulo ,f dclerpcrado, 
vetigo á qucK4rme á eltos monees» 
y i enternecer efti^is campos; 


7 ¡i/f 4 ¿. Vamos, EípoU quetida, 

'' dclwníiieis. que ya el -Iva 
¿jaentcHdef.qucdc la iioclifi 
la mayor pacte es pa íTa d i , 
y es rston que os recojáis» 
^oiéqaegozoenel alma^íp, 
ÍQcer¡<^r<ncnte me anuncia, 

' pactos cielos me íenaian 
algtinadícha qae Ignoro: 
feu (thi dpofa la c jufdr 
forque fu virtud es cal, 
yfu pureza tan alta, 

^ue muchas vezas la he vldo 
de relplandores bañada* 

Uit* Q^ué dezis, E'poio ruio? 

Joy; Divina Señora, UabUva 
devueftfa rara belleza, 
sduiiraodome con caula 
aUervueftro roítro hermoro, 
tueftra honeftidad , y gracia, 
dtavcraieej cíelo hecho digno 
<1^ ^ü€ ©s befaffe las plantas. 
Íñr.Bafta,Jofcph, baila Primo, 
flome alabéis canco, baila, . 
qyepaíTa vucílra liíonja. - . 
clteroiino de alabanza. 

Jv-biiiije Eípoía, el coraron 
P|<ítfuínpe aqtieílas palabras, 
en el alma íe forjan, 

^ílvetcid fj {eran vanas. 

Digo 

»miJo{eph , que os creo» 
mas obligada, 
lí^lUua á reconocec 
‘^qaevos alegáis caufa; 
f^^*^*^^**® lautos varones 
^^Borida vueftra vara, 
de la gran pureza 

lll Jof.Qotí que gracia 

P curáis, divina Efpofa, 

la palma. 

• 4dme licencia, Joíeph, 

•Pin iecogeemejí?/; Vaya 
el dcl Cielo, 

^nr Oí» acompaña. 

lof merecí tal dicha! 

4^;*«8Íotiaun alta. 

Luí Dios 

*^^<16 id aiuñafla. 


L 


fclvas, condoleos de mt, 
que de vn amor abialado 
vivo, muriendo al rigor 
de vn deipiecio,ac vn t rano 
bafiliíco, que en vofocros 
ciego adoro, y idolatro» 

Mircela me mui, rífeos, 
cilios caula de mi llanto, 
pues no la obligan finezas, 
n! la cuternecen alhagos, 
íorda fe mueílca á mis vozc Sp 
á mis lamentos de cnarmsl, 
quandoSalamandra vivo 
de! incendio de fus rayos# 

Piedad, Cielos, piedad , mirad mi 
Ilaaco, 

abládad fas rigores.qu© me abrafo., 
Sale KianeUpr otra^Arie , f¡n V.rlf* 
Porque mis melancolías 
reciban al^uu defea nfo, 
roe aparté de los Paftoces 
para defeanfar vn rato,, 
contando al ayre mis penas, 
alas aves, y a los campos; ^ 
pero que es efto.que miroí Mírale;, 
allí viene Feiifardo, 
quiero efeufarte el que meliable, 
y afsi,por aquí me parto, 
pues fi he de ínoltrarme efquiva, 
roas que le alivio le agravio* 

JFW. Foítunaí no es de Marcela 
el peregrino retrato 
el que miro? fi, no ay duda: 

quicio acelerar el paífo 
para hablarla: b fi quiScra 
ro¡ ventura (peto en vano 
lo mtento) de fus rigores 
defterrar ya los nublados! Llegié 
Tened, divina athalanta, i 
vueílto curfo acelerado, 
que no es juílo que aun aquí 
vueftro rigor pueda tanto, 
que os neguéis al efcucharme, 

^ C z 


'hUrCAiii 

quaiído favorable el hado 
eo aijueftafolcdaa 
ov me concede efte rato. 

Auaque fieiitaqtie por vcrílSií^ 

íola, pretendéis bíxarro 

hazer» aunque cones Uer^pre^ 

precisión yá de mi agrado: 

aufique me vi jlentc aoraj 

puefto que folos eñamoSf ^ 

n% be dequicar U quexa 

con que par aq^efl^^s campos^ 

dándome nanbrc de ingtaia^ 

c*s haWadese cUtOi> 

fepa yo de yucftto pechot 

ca qué os dfendo, en que agravia 

o ningún Paílor? dezid» 

reípooderKseFeliíardOf . 

K/ Yá que de tus da veles 

licencia merecí, - 

* 

¿que ero es auu’par^ quexast ^ 
poco felepermita a vu UifdÍ35^^ . 

que avra dos anos 
que á rus OJOS rendí, ^ 

€tl obfequldsvvtiíakna 

con fe oéftante, y noluntad getuJlv 

Ddde aquel diabemgno, j 

que tubeUeza vi» ' i 

de Tauro aleve figíío ; 

padecíeno el infiaxo mas civiU 
.Ofrico fi los aftr#s, 

' propicios pTira mi> . - r 
pudieron ferliíonja 
alecUpíe fatal d^u Inzir,^ 

Porque no me calumnies' 

trl que no sé ceñir 

la fiíieza al fileocio, 

pueslá que obré pretendo repedr • 

Solo dige quede, 

al regiftrat allí 

en tus di»ioaív laxes, 

abreviado c! impelió dcl Ceñir,- 

nías obligado al'bruto: ' > 

pues fue caula feiizy 

para^ue átuhetroofura ^ 

culto le ttibutaCe deldc alüv 

5*ttm ñy de mí) que á cu 
. ]oH caragos tem¡i 
a« Ycadadat- > 




Jmúr el tndyov TircVtx}, 

pac» de fus fiící'.aa e! cf¿ao y| 

Quídaadodefde entonces * 

can loco» tan íin ¡ni, 
que nunca fecobtarme, 

j'ügaé de aquel fobemoffen^^ 
Dcfde a’li, otra ve t buelvo 
aaca a tapetir, 
girafol de rus rayos, 
q-ul ottoGüciedefu atnintífu' 
Tanto, al fin, de ®i cBÍf®o 
me lieguc-a derpedir,' 
qac por fegui; tus fules, 

Pí ñor defdcaqad día paiecij» 

Guftofo abandone 
todo lo que Cí luzir, 

^ cambiando por la abarca 
de ttVs pies :5 cuúofo pulebí^ 
Ppr ti de aaiseftadios 
h tarca feliz;' 
defífe aquel día pufe 
a I u giro guífolo el mifoiaSíW 
Y ella esmarot fineza, 
puea-Gcndo del vivir 
a'caa.el f3ber>.mr privo 
de 'uAje de tan iulijo matiz» 
Pero quc-nohaia amante,- 
quien fe mira naotir. 

Tascólo á tasctiilalesj 
fin (íod«íIos el Ubio percebirst 
Püf ti de a-^ü Ulos campos 
fsifano Pd!aciifv, 

GOditra ios elenieiuos 
prccüto los cfedosrefiftif r 
con !o!a Is eíperan^a 
de 3ue he de ver rendir 
la eUjttjíczdc tijpecha * 
de TO*sfi'-ez.iS alheroycoafdídf 
Mas viendo- qac coa eSo 
.*«0 pude líitroiacír ^ 
en t o titano pecho 

cí ii5i’='io de aqüfiiie fíciiefir 

Afpi, c úeli guexi 
albmenxDílitiU 
que talvez íe hjtrodace 
mejor c« el dolor va advírdí 
O que vezes» ¡«grata, 

' ol raudal medí 

¿eífas petemnes fuenres, 

|>u!ía¿u dtl de 

Otiaa-: 


Í)Vd. tnnclfco ic Mütos y 


Qgjfltís ’fei»es al aWa 

gjIaoGjlgoerefui, 

¿¿íf/pírc3oJo íii¡ llanto 
deídc la fiera al ave mas ftílilt . 
pot ver fi de fu buca 
cícacliavasfelixf 
¿e tniraxoaloseeof, 

¿ijnos.fiflodc alivia. del oyú 

y^flo kallaiidorctteJio 
que alivíe mi feutir» 

Cguiendo el peafamienco 
medefaeño en abilai® «ascívll^ 
Que imparta que tus ojos 
noíc^feodande cnit 
£ viendo ^ue r«e matas» 

BO quieres e! remedio intcoduelc# 
Ooacluye ci (ufpiro 
coa advertirte aquí» 
queíoid idolatrarte 
finteüdra» fi yo cuviece fia^ 

A veis dicho? 
fd, Ya he dicho. 

Mixe. Pues atended, oyd: 
verchen mis ra^oDCs 
la pocaque os afsile en el fentír . 
Pcefupongo prinieto, 
queal Ciclo le devi» * 
fino el (er maspeífeda» 

€l parecetio á vueftr<^, 

Caufa eficaz > feg un ^ 
voiaquime dexis, 

COD q\i^ artrsiis obligado» 
dcSgtio q os Uflu^c aqueíle fin> 

Si 8 que del «?qí tirio 
podáis istrodccir 
i.ei’aedio qae.minote, 
ni confejci qce es pueda difuádir. 
• ^yponiendo cita caufa 



Porque í¡ her mofa 

íc g-angcof liz 

cultos vna belleza» 

opera en quic los lindc^E i^píratiiz 

A nar» y a vn miímo liem^^o 

obedecer (er vil 

á quien ¡oapera, como 

podéis ún implicatíc iatroducir? 

Siaquefte Ln^^eáo adqnicrc 

humano vnS.Cafin» 

claro cita que e 5 indujo 

refervado a Planeta masíucil. 

Luego que vos obréis 

lo que aqui repetís» 

pata mi no es fineza» 

pues obra el alvcitlo efclavo aquí 

y en qaanco yo no híiieic 

la acción libre por mi, 

quito á la obligación 

la ficr^ 1 que tuviera en e! pedir. 

Vos por hermofa tolo 

que me queréis dezis, 

luego filio lü fuera, 

á convetlo bolvicraiseílefin. 

Si por heuQofu quieto, , 
no csiUcion aqui; 
amafme por lo bello: 

a \ % 

liiCgo lo bello me ha de amar a oa^ 

Qjae no es buena ilación 

fácil es de admitir, 

pues curciera»foy bello: ' 

lu«g® deves obrar lo que yo en tu 

Ello no admite duda, 

yfinomedeúd, 

poniendo en vueílra parte 

la belleza que vus hauais en mi* 

Fnesa juño ;^ue yo 

meiricdnáca á íe.atif. 


queréis ccnclsir, 

^ preciíay mi pecho 
a 3márGrs,poTq vos tr.e aiaaisa 
^Naturalmente entiendo»" 


que es digno de tendic \ 
todo io peregrino, 

en ^ue es peligro el ceííítir» 

* ero no (e oec oculta 
*5^ Ptt-da permitir, 

* forjar» qíic lo heroyeo 

^ 4e atibar i (ira lo 


q\it «sme deípre^iarais, 
íolo porque no os pude pexíaadir? 
No por cteAot fuera , • 
corriendo a q -a cAo aísí> 

CempfC eíclavo lo heemofo» 
confequenúa q yo no he de inferir 
Si el tener iibetcíui 
es aílo el mis feliz» 
quien quiere encadenarme, 

00 infiere anaor,tigor deve admitir 

loá« elawcr-jusíttaíia 

ja: 




n¡\y4rciiU en Belh, 
fu arder en ei lüzif> 

faltando el xombuftible, 

es precifo fe eclipíe el mas gentil* - 

Pues quien (quando en la roía- 

€i execnplo previ, 

que eí monu asento for ja, 

quando íc ve emulada del carcnin) 

podrá fiarfe necia, 

en que ha de coníeguir 

jnas larga duración, 

eñancia mas perpetua y oaasfelíZt 

Movida de cfte intento, 

S cftos a f oyos di, 
libertada nue de efpejos 
puedan al deíengaño concurrir. 

Yo no me inebrio allazo, 

donde le ven^nir, 

como la yedra al tronco, 

dos almas que es preciío dividirt 

Baléeme el ientimiento 

que natural en mi, 

me previniere el hado, 

fin tener otras penas que fentir. 

por efto ( aíTuque obligada 

de vos me conoció 

os ferié el deíeogaho 

de q haze abulo oy vuellro ínfiAir# 

Si acafo os confio, 

que aliento mugeril 

a larga periuaíiva 

es incapaz de mucho risfiftir; 

, No os culpo la poefia, 
que heis tenido halla aqui; 
peto (i, fi intentareis 
lan loco dcívario ptofegvfir. 

Pues á pelar de tanto 
remontado Nebü, 

ícré alranera, 

que luda las eihcilas á medir* 

Con ello á Dios quedad, 
que no he de pertP.irir, 
clcuchir aiasrefpuelta, 
que paífe á (er operación 
ícl* Fucíc, y dexome (ay de mi!) 
tan íin aliento, que hallo 
que á ella pafsioiii, a elle ¡ncendioi 
le va mi vida acabando: 
pues qo indo buíc^ el rs nedioa 
el peligro es ci que alcanjo. 


y ZémoY el miyer * 

A quando aguardáis dejdichai^ ^ 
Pefáres no hagáis reparo, 
naaiadiXie, m iiadnielucgQ* 
que queréis a vn dddi^hadoí: 

-Para qaé quiero la vida, 

fi íu deide no coatraílo? 

la muerte , y con ella 

vengan penas, y trabaiog. 

Si íi / y r a ÍJ t alo V Cil gau , 

vno con el duro canto 
que le atormenta, y otro 
coníu fed en que abrafado ' 
fe mira, tcntendo ef agua 
tan cercana de fus labiojs. 

Ticto con el buitre venga, 
y a tormentos inhumanos 
acaben aqiicfta vida: 
que fi á Marcela no a!c*nco¿ 
pocoirnporta que fe pierda 

. alma,y cuerpo»y todoquanto 

fuere mió. Ea, Demonios, 
llevadme, llevadme. 

Sale el 0emanio ¡jsr el efcotWójf^ 

O, quaoio A^art^ 

me alegran aquellas vozes! 
t^ué me quieres? Felifardo? 

O mal ay a mi poder! Áp* 

Q^üé me tenga el cielo atado 
fuerte*, que no pueda 
^uand^aqA me e^lá ilamádo, 
hazerle de miscabernas 
para íin fin tributario! 
íí?/- Quien eres ^válgame Diosí 
queei cerazon alterado, 

^ deípucs que te vi , parece 
que no cabe en el cTpacio 
de mi cuer po, y el cabello ^ 
al m.lcDu tiempo erizado 
de lu vUda compoílura 
lalc violento, y el labio 
torpe me a nunca. que tu Turháfu 
vieneSj porque,cocno, quaoao* 
Lu:^\ No ce turbes, ten valor, 
que pues tu me ellas llamando, 
es acción cobarde. que 
te dé vDÍ Venida cípanto. 

Fel Qúea eres, que con tu vifta 

- de pabnr, y fobrcíalto ^ 

lusllc udo el pecho? 


^ $ 


Ve D. Frdncifco de M 

fj{?cmonioj.quell4(naio 
deti ^ qué pérmica ei Ciclo» 

|g jiga q jiért lo y tan claro!) 
vengo á íabcr en que puedo 
ayudarte, que haré quanco 
pidieres; pierde el temor» 
qae veras executado 
tu peufa miento I qué tienes». 

{^abla? FeU Algo recobrado 
jne [¡en£o| mas no ce admires» 

Qjecauíe tu villa efpanto, 
quasdo tan prefto te miro», 
ebediente 3 mi mandato* 
fíi^lr.Sayqubn procura obügarter 
(qaé m il conoces cu daño, Aj?. 
puesíolameotc pretendo 
tupardiciou, y tu e(lfa<¿ol) 
qii 2 aviendo oydo tus quexdí 
-deíde miihondos palacios» 
vcngoa íocorrtrce en ellas. 

Í(L Mucho te Jevo. N o trato 
‘1B3S que de ler virte; pide, 
que de bien poco me pago» 

Ay miíerable de ti, 
fi íupícras lo que trazo! * 

fdPuesíupuefto^ que me has dicho», 
fio ignoras ei mal que paíTo, 

^nf)bicn (abrás como adoro 
s Marcela, y que abr^iado 
defte ificeiidio, me que xa va 
delu rigor a eílos campos» 
fot ignorar el remedio 
p3£a vencer lo enojado' 
‘‘eiuferoblaiue .yque dieta^ 
por gozír de fu alabaftro, 

* Pucívola aceptó;' 

y tsdoy pahbta, y mano, 

«hw^ttedeíuntrmolura 

Tel ® poíar df k-:s haaos,- 
•‘ucscomo detub-ileza 
agas dueño, nide quanto 

q^otes Yo me contentó, 

(jos htmes de tu mano 
.^P-ubra dt qacel ilini 
ti aiui. ft./. £). quanco 

gote do, 

‘«Íguiícjo 

"^'■‘expetu.ucií que - 

® ‘«uuto^y po!^^!e el ixato- 


itos y 

que Je firne, aguarda aquí, 
firmarás lo queÍDs piatio. 

Entra, y faca reca lo 
Ya tienes rucado a .ui. 
ff/. Qué liberal ha» anda Jo: 

y i fieme. Eirnu. 

En^b, Lee, qué dizes? 

EeL Oigo, que yo Felilardo, 
le (nando el afina a| Demonio' 
por fiempre jamás , con pacto 
de que me hará de Marcela 
dueño abíoleto ; y me apatt» 
de la poffcfsion que tengo 
en ella, y fe la ttaípallo 
al dicho, y lo firmé 
de mi nombie.Felil tr to. 

Eitas contento? Lu>b. Bascüolido 
como liberal, y honrado 
lo prometido. Ay moítales, 
como os ares lira vn 
Fel dizes' tu veras 

como cumplo lotfAC.ido. 

Fe-!. Si indo al si tu eícla foy. 
Lh:^E{Ío precedo. FcL En cu ampara 
confio. T en d t asi e e n t o d o. 

Vete para tu rebaño, 
que tu veras de !VÍ arcela 
todo el natüial trocado. 

FeL De ti lo fio, á Dic s queda.” 
Lu:^^ No lo pronuncie tu hbío: 
ao es bueno para anriigo» 
quien en nada te ha ayudado, 

FeL Dizes bien, fiempre íoy tuyo. 

Soy ru amigo. Ay deídieba Jo, 
íi Cupieras lo que has hecho, Jp» 
tu dixeras lo*contrariol 

f anjefyy fa!e S * júfcphpenfati)?0'»^ 
JoJe, Anegado en íentuuiencos, 
hecho vn Argos de cuidados» 
con ei aleña teincíoía, 

H e 1 c o r a zo n fi n d e i c a ni o t 

me traen mis peala fnientos 

t an afligido que p¿iío • 

en el menor vna mucite; 

fin mi vivo, ay Jeídichado!' | 

EspolVible que Alaria 

mi Si p oí a. va cielo abreviado» 

me cfenclíelTeí' Ser podría 

quclu virtud> fu tecaso» 


^4^cir¡-i en diletífy 

fti hef 

fu gracia, fu <iu^c craí:í>f 
fe í indieííí? ( no ¡o ctto) 
al aliugo de otros bracos? 

Te lu c .1 e ng u a , u o. pi o tiu u ci 
no intentes cofa en íu danot 
con quien es pura que 
eSfe Planeta dorado^ . 

11)45 « le cüdá^las eftiella^s, 
y iTjas qne todos los aafos., 

Pcrc bul^an^cs íolpecbas» 
íi 00^0 es indettOv ü esfalfo? 
como levantado miro 
fu precioíprelicapc? 
como fu ^ilcmre me mueíli:^ 

mi afrenta cau alo claro, 

*quc la evidencia dei hecho 
no quiere difimularlo? 
i^ué baréf fi la dexaréj 
y me iré pctegrirsando 
4 cítíí^hasProvificias.donde 
me maten tormentos tantos? 

iiigo, yo fin^Iaria? 
yo fio mi EfpoíaF b tiranos 
7,do5, que can cruda guerra 
fuícr/inais en vn cuidadol 
X^ucxaiéme á U Jofticia, 
porqt*e adalterio tan ciar > . 
is catlígue, reof J .'dephf 
has de permitir tirano, 

<]ue María apedreada 
muera, ííendoAogel humano! 

No par cierto , no por cietco, 
muera yo primero: o íautt $ 

.Cides, y quancos dolores 
CiC afnger.! pero qué hago? 
yo ciei nó', yo coiapafsivo, 
quando un honra me hallo? 

No puede fer: daté quema 
á ius patience^iY el cafo 
les diré que oicfuccde. 

Pero qué oigo.' qué hablo? * 
yo he de acular á mi Eípofa? 
yo miimo bcrdügc' ayrado 
' he de (ec luyo? yo miiojo? 
de penfarío no me efpanto? 

Pues qué he de hazer? lera bíí® 
fufrirIo,y difimuia^ o? 

0 lecáiino (erá$;c(X|$i 


me mueílro amorofo, y blanda, 
a ia villa de vna ofenía, 
y al contemplar vn sgcavioi 

Si procuraré haxer prueva, ^ 
llevaaiolá al Tabernáculo! 

Ay de mi! yo avia de fet 
tan bárbaro, y inhumano, 
que a la mitad de mi alma, 
al Ídolo que conf^gco 
toda mi fe, avia de hazer " 
objeto ¿c oprobios tanltosí 
Primero que lo imagine, 
que lo intente , y que mi labb» 
io repita, de.mi fin 
fe llegue el vlcimo pU zo 
Qué es efto? garece que 
fe nica el fueño mi defeanfoi: 
quif^to recoíljrme aquí, 
pues me obliga porfiado 
á que le pague el ttibuto. 

O, fi merteiera tanto, 
que elie iueño terminara 
ej fin de tantos cuy dados! 
§>ucYmefe , y apmueje y>n Angei^ 
Jingt Jofeph, ^>tnatca iluftrc, 
4ei cftupe eíclareddo 
del gran David, tas (olio zo5 
han llegado ai Cielo ímpireos 
y co-mpaáecido Dios, 
por íu rnanáado.he vefiido ^ 
á aiiviafte de bs que 
iujgas penas, y martifío^ 

Tu Bípoía, es aquella Virgeaij 
que tatitos Padres antiguos 
Drofcti?sron ñor Madre 

4 . ^ ^ ^ 

del Verbo EternoDivieos 
íu pieñezes nTÜagrola 
obra-de! Eterno Eípíílru* 
que permite fe baga hoiubte 
de la Tiinidadel ti: jo; 
y que encarne en » lis entrañas, 
.porque ei mundo ícdicaido . 
fe mire per efie infante; 

de quIenlcrat Puc^ti'^o / 

Padre, pees Oiosio peimite 
por averio mriccido 
tu entre tocios los mcruiés# 
quica te ha prefofido; 
Posic por Hooibre 


fíe Ti^'tfánttfco ic 

naifmo 

que Salvador ; que es decreto 
del Confiftofio divino. V^Ji^ 

Jíeníagero Soberano. 

* eíperafaguirda , qué bas dicho? 
quemedexantus palabras 
^ieno de gloria ci fcncido. 
Qoécsclioquc por mi paffa? 
Padre vucílrc Putativo^ 

Señor! bei dito fcait 
per los figlos ik los figles. 
AydutieEípuíadel A Imán 
de perfecciones arefaivot 
iy María! y como fiic 
tas barbar© orí delitOf 
quepttfe duda en quien Dios 
hizo erario de fi mifmo. 

(Quiero arrojarme i fai plantas, 
y pedirle arrepentido 
humi’ de afecte perdos, ^ 

íunqoe dél me hallo indigno. 

, Mandil, y GiU. 

I/mí. Dig© que vi en mi vida 
rebolvet v'na veleta 
tantopita como el llamas 
talgatc el Diabro Ha hembra^ 
y que de repente qtic , 

^ noschampas el líame acueHafi 
W. lodt^los.Paftores han 
quedado la boca abierta 
^Iver efta mutacíoní 
pues á la verdad como eran . 

. que á fu hermcíura 

slpíUáan» y Marcela 
{fiempre en ios tteae] al ciego . 
•*^2pai<onftante le niega 
^quei ftudo que le tindeu 
•qucík )5 por íu belleza* 

* ^er, Como digo, qíse* 

^ laber que inteligencia 
®aauidoaqui,Fciilardo, 
p quien (c mirava ©pueña 
a otro winguBo)builc 

diodos las diligencias, ' 

^•onandoíc felii 

de Marcela: 
quedado . oomo aquel, 
^^<^»epenteviu piedra 

^^fiuecn la ticria mirá, 



Mitos y 

y dudrifu cu fo riquezs 
curiof© la atiende, i tiempo 
que al meítet^ filio otro llcgiJii 
que apenas la mira , qviando 
fin ocio la ocafioíi dexa: 
quitándole a aqucU lo que 
pudiera en la diligencia 
no quitarle la elperan^a 
íu mofofidvidtan necia. 
^/síí.DijOique lio hcis reílatado 
de ul f^rtc.quC'Cn conccncÍA 
qoe paiecc, que al olor 
©vnbanadais lia meriendat 
yi me entendéis, y no creo 
que de vótioí j s vueffas tretae 
las arguyan llosPaíiorcs. 
qae al án lU fachada es baea& 
para alquibrifta de guños: ' 

y mas ccarico . al<^yueta. 
gil Nnnea pudo la malicia 
dar por libre a la inocencia* 
M4U.E& vctáad,pcro ya el Llolio 

f pon zamarro de Obcj a. 

Gz7. A mi me tiene admirada, 

y con razón, eíla büclta . 

Maná. A mi no. que Ha mogec 
natusalBíCnie es velecs; 
y que aquefta baga iu oficio, 
no es cofa que femó pueda. 

GÍL Pero aborreciendo Uemprc ^ 

' aFelilardc Marcela, ^ 

la admiración uo es ©ciofao 

Si es tal, que nadie coriien^a^ 
vna operación, que figa 
vn lumbo haítafenccclla. • 
y nuirca vi ineUodia. 
que ooacabaífs en pendeticia: 

coesso tampoco defden. 
qse al fin no tueffe h.alcxs 
y pcrvhimo , aiera, 
para aquellas cnacatenas 
baí^a q^e vna vez lu$ llamea 
caxiUbadas, pos fi ellas 
' de viiolo oyen vna vez, 

lo oven del Diablo milerca: 

Co n q u c c o n tal pe ri u afi v a 
erara blcti b qualieque.^cia. 
pero efto a paiiv’. 

qué bra^o scpoUo,^y bcrci 

D 


xl 


'tljYcdU en BMn,yJnioY eJ mdyoy TTecht^o, 

avra enlhboda! 3« y (ie pucha, parabién dcfta dicha ' 

de mi atniftad verdadera 


qua! he deponer la jerga. 

Cií» Repollo, y bcr^a? o que bien 
que íois ruftico fe os echa 
de ver» pues ffendo los Novios 
los mas ricos de la aldea?^ 
vueftro teftoz no d'fcurrc 
mas concepto delta fiefta» 

Jí^iand* A ates le tengo tan grande^ 
que ya viajólas efpccias: 
mera , las otras mis bragas 
^ tenemelas mu compueftas, 
que me teaio que íla pan^a 
fe ha de cíprayar per aqueftasr 
y íerá bien que el remedio 
elle llamando 3 la puerta. 

GH\ .DexadcíTosdilpatates, 
y pues la boda fe acerca, 
vamos porque no aya falta.< 
Mande Vamos muy en hora buena,, 
que i tres cofas vb guñofo, 
aun fin q me ihmeu. Gil. Y eran®- 
Mané. La primera es i lias bodas, 
porque como á coila agena, 
y de lo que efeondatengo 
lia tornaboda mu cierta. 

La íegunda» es arrancar 
acorrer ff veo pendencia, 
porque mes quiero que digan, 
que Mandil es vn badea, 
que no aquí yazc Mandil, 
por Carranca. G//. Son de sJea 
las Mande Pos mera ,11a otra,- 
esirmededa manerai 
pian pian , por mi pie¿ 
dercchico á lia taberna. 

Suman deñPro infhtimentos. 

Fero qué es ello , lia boda 
moger, lia boda le íuelea: 
aprieto, á correr. G/7. Aguarda. 

Beiccbu que me detenga. 

Sntranfe ,y JaUn de boda Lauro , 

frifo detras Marcela , y Fclifardo de 
Us manos , y los ^Tajtores con fo - 
najas i y pandero. 

Cante Largos ligios fe gozcn 
Feliiardo, y Marcela, 
y defuscfpcran^*as 
clul^cs frutos veaa 


recibid, y quiera el Cielo, 
qU 2 cfta coyunda himenea 
corra á los años del Fénix 
como defeo pareja^r 
fW. Lo que yo v^Ug T Q- ^ Lauro, 
es vueflro. Anf\ Ay de a\i! á vea 
de MiíceU el bello Sol - 
ya peí dido, y que no muera! 
paciencia pido a los Cielos, 
pues fue tan corta mi eftrella, 

FeL Y* vos Anfrifo, qué caufa. 
e! darme la norabuena 
os impide. 4/í/. Es tanto el goio, 
que balbacleutc la lengua 
reme errar el defempeño; 
peco pues la amiftad naeílra 
lopürá mis faltas r<íigo 
que gozejs de la beíleia 
de vueftra efpsfc, los ligios, 
que el Cuetbo en lus años qu^ata 
concediendo bermotos frutos 
el Cielo, para que fea 
vueftra vnion fí¡i¿ en todo 
' á la divina Máfctia. 

Fel . C^ue lóis en tq.do diícreto, 
publica la atención vueílra. 
Jlfind^Yo rabien os doy »muelo amár 
por mi, y aquella Gileta 
el parabién, y permita 
Dios, que mi aa^a Marcela, 
aborte cantos cachorros, 
que llá llamen en lia aldea 
por lo feexndo vna fama. 
G/i/^aé nunca laigisde beftia! 

FeL Vivas mil años, Mandii, 
y vos, Elpoia, qué pena 
08 motiva á que el filencio^ 
ran mudamente os luípenda? 
l^aiTe Efpofo, es tanta !a dicha 
q eu lo interior mi ahsa cncierrair 
que es caula el coníider.uio 
déla íufpenacn que mucura 
cni femblante. F^L Yo pudiera 
eftar con mas jufta caula 
agradecido á mi cítrcila, 
por merecer en mi amor 
bemgtus las iaflueacus 


f). fr4nctfco de 

roftí#! pues es 

paramiclflaci»í . 

jfcfir.Bs wnto mi aiíior>quc juxgo 

jifiigccaciurk (aperüua 
paCAexplú'^HCt y afu 
fi ojccottccdcisltcciicia 
.lücnc^nQendatc al filcnoíot 
porque aa yerre la lengua 
cftclhipcrb3lc,quando 
mi mayor dicha esjer vueftra. 
lUnlQúii mira que Palomosi 
prcguacoi (a fe ce acuerda^ 
quinde me case contigo» 
con la dcfdicha,y fcc vucílra» _ 
no anduvide » y con perbole» 

‘ y aquello de liento, y lengua? . 
Ci/.gs vusdro ceda/; muybiQQCO 
piragidar eíía ccU. 

ÍÍ 0 ¿Maca Mogcc. digolo» 
porque rto picnic Marcela 
maefa am )»que mes dormimos 
eu Us pajas* 4^^/* Que DeUc¿a 
tandivina: Ay de mi cciftel . 
corazón tenedpacicacia. 
fe/. Vamos, que los c jmtjidados 
ag'aardan.Xíí». Buelva la letra. 

Cm. !• Machos íiglosrego2;ea,.6c:« 

Tan¡e ^ y file í^u^hl. 
íuyf Como rugiente L'-‘on» 
de mis profuadas cabernas 
me haze faiir vn cuiiaio» 
y vaa pafsion me haze fuerqa: 
porque el Cielo no me quite» 
quandocuaipli h promeía 
a pefat fuyo,eíic efeUvo^ 
qué debaxo mis vanderas 
^ íe alifta*,pcro que temo? 
puede elGielo, aunque quifierd 
quitarme lo$ que vna vea 
p^r mios íe conuáeiaa? 

* t 

lio espofsible; porque fabe 
que fien algo me ofendiera» 
coa los dientes, con las manos 
. conUs vñas,con mis fact^as^ 
*^rancara de fu centro 
todos los ficie Planetas» 

^ viftieta (ie luco ai 3ol» * 
y ^ULuiuU pufietá 
ul pavor, que de aíf:>s^í>rada 


Mdtos y G»X!^án^ 

fu lut negara \ la cieers. 

Y á imagino que fi ponen 
Us mclas, y vi comienejan 
i comer los combidadost 
allí delcuhro á Mucela» 
qué bizarra elU! ha krlinidroi» 
que afsi logib.lo que inteiua 
tni poder, para que nunca 
FcUlardofc arrepienta. 

Ay iniférable»y que alegre 
fu ventura couGdcra» 
no adv¡tciendo,q es mi efclavo 
condenado á eterna penal 
Aqui viene vn combidado» 
y parece que trae prieia» 
quiero Regarme a fu villa» 
y atender á lo que intenta. 
súe Mirtdil comUniQ^ con )>na íots 
fn U [jretinay medio ¡)an dehAxo delbtík^ 
:^y con y^n ^uchero^y y ejcudillá. 
Mand. Digo» que sbgran golofo» 
pucsíía temor, ni vergüenza» - 
avieado cauca comida 

* 

delobra,mifoc¡lcza 
fe atrevió á clpamar la holU ^ 
de los Novios: fi Gdeca 
me barruntara, yo apuciío 
que avia la mafor faefta; 
SisnUjeyyfonejH mefiConl.Q que tr^e^ 
peto por eíTo que agota 
rae libra Dios de tal pécora. 

Aquefte es fimple, y aquí» 

• pues que yo padezco pena, 
he de hazer , que la comí da 
,cn carbonesfe le buelva» 
y el caldo en negro betún ; 
y (i hazer del pan pudiera 
lo na fmo, no le quedara 
por coreo a mi rabia cter na; 
pero en el vino mi furia» 
deípicaré. Mané* Brava t reta 
le armé i Güa : el giloiillo 
que aqueíle puchero encierra» 
me diréis que qo eftará ^ 

,de fu mano, es linda pieza, 

.yo apuefto: fas, qaericné gracia 
para eft os caldos de efpecusi 
Vamos echando las íopab. 
Xíí^^.Tuloverásalaprtteva* 
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• El ^fCiidfden Üelertiy 
Qb1s:o piobatioíparecc 

íjija aqacílc c:%\iAc* negrea: 
pu ,pu , vive Dios, 

que c»e abraío, ay tal quimeraí 
íTJaidíta fea cí íla!m¿f que 
te g iiso, hi de pachat puerca» 
av oota d;dlhl5£^a mía, 

j 

quita « u aC|Oc{l:as íchiettas» 

Qjundú k hbtr Is hechá el ^emoHio ^ 
’i^nss ^ojms negros , de f vierte , qne fe 
^ peguen foplmdo ¿1 U cava. 

'ValgameDios.qüe es aqucílol 
JefuSf si Diabro me lleva, 
que efte labor es díf azufre, 
lequc^nado con pimienta , 
fia. duda Dios me caftiga - 
por goloíof ay mi Gdsca, 
que eílá tuMaudiJíya 
Señor, Hbrarae de aquefta 
Bercebíi llegue á la carne, 
que dígo> mirará íi es buenas/ 
maldito íca quien tal hizo» 

Anojuel puche i o* 

ÍMg^h. Aguaraaiiarbaio, efpefa^, 
quediics, diíqüe te haga, 
que te refuelva en mas piezas ' 
que ticas átomos el Sol, 
y la mar eacíesra arenas. 

ÍAand Sfiñot ,yo no digo nada», 
que lo avia con Gileca. 

Agradece que i os Cielos 
oprimen todas mií fuerzas, 
que fino yo te dexira f) 4 /V« 
hecha menudas oavefas; 
laíame, vilj Gmploaazo. 

'AríAud. Señor , mire que le fuclta^ 
por detras el msMüdillo, 
y que chera querebienta^ , 
dexeme por Dios bendito 
el qae del Ciclo á ia Tiexta 
arrojo aquel Noiaiin 
de Luzbel, maldito fea. 

Aqacfle Dios, que pronuncia 
tu y cobarde Icugua^ 

puede taime de aquí, 

villano, que ímo fi:era 
porque cifc me atalas njaDOS^ 
tu mepagarábla tfeofa, 
^ccwuua^itijus 


^mof el ntdyoyHetliixc, 
lofieiüo abte atjue (Tas p/e,, 

y ledhe en tuspiUc^fs^ 
aculen ios Cielos, y Tierra, 
tíciaülan de l'íf t nejadj 
y horrible Su fatiaDgtieñta. 

F ndefs con truenos, y lUm^ 
Aada con todos losDiab;* 
maldita fea la partera, 
que poí ti tito ; no es bueno,, 
que me pareció queera 
el Deraoño en las pefuñas}, 
fi tupiera aquella hen^ra, 
lo que me avia fucedido,. 
las carcaxadas que dieta. 
Quiero ir á labat las bt ag,^ 
que de bote en bote llenas 
el^án hafta U cintura,, 
antes qae Gila lo fepa, 
que tiene Tna geta»qBe 
buíma á tnas de iegtta,y tuedíj; i 
Vafe »j/a¡e» Fellfurdo muy tüjl( A 

MiXrcela^ 

Efpofo, quacaafa paede * 

cacriáeccr tu prefencia? 
qué fufpiros fon aqusíToy, 
q ue íBudamente me mueftfaa 
le mucho de lo que GentesJ 
en qué ce ofende Marcela? 
hafte canfado demi? 

dímelo, Efpofoj cicrezca^ 
yo, por coñfúelo, de ti 
lo profundo de tu pena 5, 
puesquasdo en el mardcas 30 f¿^ 
furcaua en bonanza cierta, 
lo ctiíie de tus pelares ^ ^ 

bao levantado to.riucnta,. 
recogieodo ai alegria, 
y a los cariños las vel^s» 

Qué cauU tan ciegamence' 
de timifíno ce cnagena, 
que hazes ciempade dolores^ 
e! que (olo es de finezas? 

D osmefesavrá que el Cieb 
permitió que merec icra 
lUmaicemi Efpofo , y dos 
lia, que en coutiaua tuitczS ’ 
te miroj fin que baíta aora 
fe aya atrevido mi lengua 

íiptcguiuaiítjio CCttlip ^ 


Ve Vé Tfdnctfco de y Gurm¡m. 


JeCtf paísíoft» que tan ciega 
tcarraftü, que no conoces, 
qnc no eftá de tass mi qoexa,' 

HabU, í) peof ué que yo 
ft)y quien te enaja : no qoierai 
ijji bien, Elpolo* tenor, Ll$fú ^ 
qie tantas muertes padezca, 
y^/. Es tan grande mi dolor, 
cuealffOQurrciarlc lale^gua^ 
teme anegarfe en foilozos: 
y afsi no es mucho, M arcela# 
me confunda en feRtimíentos, 
quando es ün fin mi dolencia* 

qucptocede^fe/.Dc yngofto 
lisf. Quien le causo? FiU Tu bcllc?a# 
Yo pude caular to mal? 
fí/.Tu caufaftc mi epid:Q3Ía. 

Pues, dime, Efpofo^en ^ forni3 
pudo ofenderte, quien diera 
por aliviar tu adicción, 
quanto vale lo que alien tair- 
FtU Ay Efpoía de mi T¡d¿! 
ay Marcela, y quien padicra» 
gozar de tas bellos ojos, 

Gn vna paísioR tai ñera! 

Pane conmigo el dolor, 
que frfny yo quien le aumenté' 
al reftritie IQ Lbio, 
fecá ptecifo qoc muera: 
conque quitada la caufa,. 
taoibUn el efe^o cela* 

R/.EtTcfaeta mayor mal.Aíi:Miyor?' 
tibie violencia! 

No es mayor (ya que has llegado 
a dudar cfta finiera) 
el averme caagenado. 


M^c. De fuerte ba quedado el f echo 
que (i rcípira, y alienta, , 
fon pefares 5 mas que inuch >¿ 
quando tan corta mi cftrclU' 
ca vn gufto que mí ba dado 
tantas zozobras meferia! • J 
Pero que digo? el valor 
para quinde es,para efta' 
ocafion es ncccffaric: 
dexa Felifardo, dexa- 
la crifteza, que te ocupa, 
que aunque con razón lo fier.caSii 
lo primero es el remedio; . 
y csbicnprevenUleaprieíTa, 
hazieudo que Ube el llanto 
la Haga que hizo tu ofenfa. 
F^/.Comú han de oyrmc losciclo$> 
jpM fufpicos, y ternezas, 
fi con vn atrevimiento 
aldavas pufe á fus puertas? 

Jííitcm Efpcfo, no defeonfies, ^ 
o mal ¿ya mi belleza! 
pues que ella hi ávido quien 
niegue á Dios defta mancraj 
desharcme en tierno llanto, 

^ y mis gala?, y preícas 
ferándcfuae&o luco, 

y qon vozfislañiaieras ' 

itnbocaré la piedad 
de la divina ckmencia{ 
ramos á llorar, E’^pofo* 
fcF Qué caro vn afcCfeo caefta! ' 
qué acedías trac vn güilo! 
qué pentiones, y raiíeyias 
; vamoSii Erpcfa dd Akiii, 

adonde la p^iiitencia " - 


por gczar de tu belleza, 
de vn alma que infundio vn fopl 
de ¡a divina plemencia 
en mi cuerpo? qué defdica! * 
y avcf heche de mi letra 


vna eicritura al Demonio, i 
queaíTeguraíre U deuda 
^ q'oe me obligo clÍEiflúxo ’ 
de mi temeraria efttdU? 

fi es bien que le a Si] a, 

<iuc fe confuma, y que Cíuera^i ^ 
^uien por mftantes aguarda 

¿c cli¿i ' 




(de vn Señor a quien traydori 
le quife vfarpar iu picnda) 
pu^da de IBÍ gran delito 
deícr.ojar ia prelencia. 

Fanfe^ y falen MAÚa^y'jafe'^bi 
\ Ya vds,diviuü María, 
el edíño, que del Cefar 
Oclaviano en bíazartth 


íe ba publicado, en q crdénaji 
que ledos quantos vartm es 
le tribuían U'cbcdkudi 
en fus Reynos, íc 

fuere Ucí^bc^ 


El ^rcáiU en ^^^4yor TJecJr:^^ 


^e Tu línage, llevando •' 

cícríco con diligencia 

íu nombre , y qnc juiitaíXiCRtc 
fe lieven vna moneda 
en que del Cefar la cíigie, 
le mira con vnas letras^ 
que denotan fer de Auguftot 
precifo es me caofe pena 
aver de bazer la partida» 
quando veo que le acerca 
vuefitro vcoturpfo parco» 
á Belcn» adonde es fuerza 

(como los demiliuagc) 
acudir a la obediencia: 
y aunque no habla con VOS 
tal edido» no quifiera 
déxaros>Efpoia amada»^ 
íola. No tengáis trifteza» 
mi Jofedí que y o me ofrezco 
á acompañaros en ella 
jornada, que Oios querrá . ' 
datme bfioty fortaleza/ ' 

^^.Ay Divina EfpOía mia! 
que elDiiicmbrc ciado aprieWt 
y tenemos de camino 
tic aqui á Belen treinta leguas: 
y aunque quificra llevaros 
con alguna con vcnienciai * ; 
lo corto de mi caudal 
jnc aflige, Aíi^*,Tenccl paciencia» 
amado Joícph, que D»oi, 

que nueflfo viage ordeaSf 

nos ha de amparar en todo, 
pues güila fu omnip^^tencia 
lie acompañamos. JofíEi alma 
cu tanci dicha íe anega: 
vámonos á prevenir, 
pudo que e! ptr r csfac'^^* 
Vdnjeyy ksfcHÍreJ<s Felijardo de roii- 
íldSi con Vnfaco de peniteucia , y 
cuelloy a^^tandoje , y Us cf^áldás /<:»- 
grieníaSt y ejlafi ante cdUkcTa^ 
y canta la Mü[ica. 
jMtu/í* Mdericordia^ Señor, 
tCH'dc cu pueblo, y cus fieles: 
no permitas c^ue cus iras 
lu cíltigo experimente» 

JFcL Señor , aunque os end¡ 
cpnf^n bárbaro dclirioj 


confio en vweftras piedades 
'el perdem que ÍQ.licito: 

,no ñi de íalir della celda 
hafta que en coral teñido 
^¿eíle humor que vierto, ¡aunde 
4a cierra, que i'^digno piío, 
MtiJíc.yeL Piedad» Señor, 

piedad Monarca invjélo,’ 
no me bor ceis r^i Oips 
de vu:ílío.libr«^ 

Sale Lu;^et^ 
es eftojbifbaro , 
infame, vil, eftulripio? 
como quando etcs tul efeUyo^' 

pues me tienes prometido 

con eferito de tu mano 
,de tu élpitiru el dominio, 
pretendes ( rara locural) 
alcanzar (qué dilvario!) 
perdón (defatino grande!) 
de le que cu por timiímo 
Jibrcmente me mandafle^ 
por faciar de tu apetito 
en el amor de Marcela 
aquel tan torpe incentivo?^ 
PrelumeSi que aqucftasvpw, 

* ■ que en acentos repetidos 
en los vientos íclcyancan, 
han de confeguir tu alivio? 
j uzgas que cííi penitencia, 
y cía íangre quehas vcíiiJo, 
^firue mas que de íífitar 
tu culpa, guando eres mió? 

Quien podrá^aunqueletraílotli 

elfe cfiftaíiao libro, 
facarte de mi poder? 

Ea, f ciiiardo, amigo, 
buclve enti, goza tavidá, 
no con effor desperdicios 
la abícvicsvfnuriendo algolp: 

de tan crueies m¿rurios# 
^íV/.Señor, mi fragilidad 

c o t ot p cci6 mb ti ios; 

Pequé» Señor, :o ufa ts 
peco en c a'b ondad -cciifioi 
le te np‘e ’dc tu ju4Kia 
el rigor, y que 

quien u l>u!oa 


í 



. Be B. Ftancifc9 dt Hitos y Gítx,íSidn» 

lAifi* V elé Picdadi Señoft fe mucñra ya, dando avifof 

/j íniíí/i-i 


piedad, Monarca iavidot ♦ 
lo meborreh mi Dios 
•de fueftro libros 

Qué efto coafientan mis irasl 
^éíutfa oii orgullo altivo 
ul dcf^cscio , y que ao abrafc 
elíauiidoiquaaio refpito! 
j^guarda hipócrita vil, 
ta veraSt quando eres cnto^ 
quieü te libra ac ’iiiV manoSii 
Qiuere ahogarle* 

JiLk'j de üi/ Cuilodio mío, 

' ibcoftcdme,Jocorrcdnie; 

Señor, dadme vueftro auxilio, 
na permitáis que mi vida 
fe acabe en efte conflido. 

'Uu^c*yel: Piedad, Señor, 
piedad, Monarca ¡nvifl:?, 
no cae mi Dios 

de vaeítío libro, 

tm ^or tramoya elAngeíCuf- 
iüihmi M e/pada en ¡a mmo , jr 
el-Demmio/e retira. 

Infernal Drag®ii, nofabes, 
^aunque efte hóbre ha delíiiqu íder 

contraía divina Effeacia, 

Sfio puedes de íu alvedrio 
ftr dueño, baña qua el aliento 
permita al cuerpo eí avifo 
de la defunion deí lazo 
^ue a fu vida dio principio? 
^^ejeoíBo infame , procurás'jpv 
quando (abes que le áfsiftb '' 
por (u Cuilódío , efenderje?- 

0 miras que aun que él delito 
«i Gdo grande, el dolor ' ^ * ’ 
pe de averie comaiddv • " 

1 íBoftrado, iuntam^si^te 

ConlapcnitJtacia.ha fidq 
í^níaerte^ que de fu culpa * 
p^doa ha merecida? ' ^ 

‘^escoíiio,quádo no igaoras 

pecador, perieveras 
rn3ldad,di, enmigo? 
infame, la eferitura 
SV’c CQ lóbregos archivoí 
!y;\ el a^rc 


como Dios le ha perdonado. 

Cae U^cdnla a í$s ^ies deFelifard$$ 
el qual eftark de roditUs, 

O! reniego de mi miínaoí 
que aquello permita Dios, 

* quitaodonae lo que es mío, 
tan injudameme! Ang* Calla, 
cierra el labio, vil caudillo. 
Fetiiardo,no conocer 
eífe parpcl? FeU Si, Angel 
j>ien le conozco, pues es 
el que ageno de mi mifmó, 
for(jado de vn torpe amor, 
hize con gran deiatino* 

^om^e el Angel el 

Jng* Pues yo le rompo en tu nonbre 
porque falgas del dominio 
de Luzifec; y tu horrible 
Dragón baelvcte al abifmo 
adonde en tormentos gimas, 
p«r los ligios délos figlbs, 
hazh^ O mal ayan mis ardides, 
giuesquefruftradoslos miroí 
Infierno abre aqueiía boca, 
y recibe a quién vencido 
buelve á tus triftes tnazoiof ras 
con tormentos ¡nfitiinos. 

Fndefe con truenos ^ y ¡Limas» 
Ang- Feiiíardo,paes que Dios 
tan piadofo, y tan benigno 
íe ha moílradé ¿n pcrdunarce ’ * 
tribútale Agradecida - 
las gracias, pues te facb 
de aquel Fíítaon impío, 

" Cii cuya opreísion vivías 
tan cercado de peligros, . 
fiívieodote át efearmieríto, 
lo que has notado, y ha.s viiior' 
y p^írque lepas á quien 
de V e s e fte b en efi c io , 
yo íoy tu Angel Cuílodto, 
que iavnibsemeute aísiílo 
á tu guarda, por decretó 
del que esVao, íiendo Trino; 
c! qoai por mire que veíis 
en íbmbra lo que i id Hi^o, 
cruel el yerre del hombre 
le anuncia iuclccUr ativí>« 

C ÚT' * 
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Hf ArcdUen 

\'n^i’Corthi4 )>tf‘i'^n 

Ce^dn^cfiirc >n*s e/pi¡t.iS„ conAigtmos 
mitins ds f*^gfs de Us heridas f 
y fdHéa ía TnuJicA,. 

Mííff, Fot 4i3or ia iuoccacia 
fe versea el fupUcio; 
av de ac|uci ofende^ 

■ ÍJ en ík iUiuo no lava fu deHt<>. 

tnif as^iíf/*E56trc vaaJ ^íií9^* 

atiendo el armiño 

va Carder^i que al t«£ mentó , • 
deíusptíatasícnStivo " j 

de coralkipiel matixa: < ; 

y aimque la esiiiia ente»áiiío j 

Ibld es de mi en el doloc 

por ignorar el r^ocivq^ 

ím iaber de que me peía# ^ 
me pefa de lo que miro» 

Pues aiiendci que yo quiecO 
tífreifrarteeác efeondido 
milleúqs parque mercxca 
ta pena coa el lüfpiro. 

Ede Cordero, que áfreata 
los alvores del armiño» 
ümboio c& en la humildad ^ 
de la pedona dd H?jo» 
huiTiánadoi per lavaC 
del hombre el crud delito, 
íe entregará á ios tormcntoi: 

> y baila laciar el abÜtno 
de fu amor ((i aqueíle puede 

tenor £a,fiendoinñFdt^) : 

Cordero cnanfo obediente 
la leña del lacrificiiB 


ZitflW eíi»4^^Y 

con elia figiiiativo, • 
gsroglifiG^.esque exqHca, 

Gra7„ clavo», lao(;a, -eacfejllQ 

ai#ces, torsDSHcos^pc^j, 

afeenras, anSas,.coa'ft¡(a:oi^ 
al fia todos los rigores» 
que dlverloSf y exquíSios 

teatro de agravios focajea 
fts i^'^croianto» y divino 
cuerpo, que ca barbara llqTÍji 
de heridas, ícrá regiftro, 
que citre ía amor por grande^, 
cncaroando en el viigineo 
vientre de vaa belU 
de doi\de humano, y diviao 
faldrá á acreditar proanefas» 
quefíilpealas han tenido 
al mundo cinco mi! años, 
y á caistospadfes antiguos» 

JVA Baila , Angel Santo , que yí 
no permite el dolor mió 
mas aí^ividad; Señor» 
pequé, miradme benigno; 
y pues es decreto vuelco 
el redimir e! delito 
que causo sni inobédieocia» 
abreviad, Señor, ios giros» 
de vueftra venida f y caiga 
íobre el hombre aquel divino 
rocio del Jufto, fiéndo 

. de tantos males alivio, 

C otrefe Ix cirtlnd^y^xnhrefe glC^rJcí^i 
jírt^* Levántate Fehíatdo, 

que tú pef^itsneu ha S ¿9 



(mejor líaac) en fus ombros 
por ti Uevará al oHmpo» 
EiíaS eípínas indican 
que en tojo coral ceñido 
le orlará vna cotona 
de can»bfonei» y marinos 
ioncos, con que le acredite 
por fu Rey vn atrevido 
infiel vuebio, qtic maa dcvc 
cfíkimaí íus beneficio?. 

Los fn^jLfiiet que ícgiftra.s 
ca fu liermoic beilociao» 
donde !a purpwra yaic 
terminada, y el tiai fino 
clavel ¿Olvide de \C(ic 


digna de layar la ni ancha 
\ de tu arrojo, y de enemigo 
de Dios, ce ha buelto á lu gracias 
coníerv 4 ¿a» pues has v il^o 
lo que •biígara el pccaoo 
a quien no ío ha merecido. * # 
Síécíuef^l Aí^ael en Ij mfmd aj)4W}í* 
cinyy Isxdyrtllfe t'enj^rio 
frl* Señor» t.ü miícncordia 
puc íjerop/e |,;i;íá< benJigOt 
Aguarda Joven gaiUíJo, ' 
aguard,» <iiv¡i?o cípiutu, 
pb te aparte i cjn atilda: 
ca, lcau,c>^ aiiiifos, - 

^ uo icas lau íí^a* v:o» 


ft 


f)e b, fr^íucifco de Mdtot •» Gux»tdti. 

irpíf* Cttftodio mió. ií^.Graiifatiuoal.^H/BienpndemO# 

íj/rti Anfrif » , GiU, 

y MindiL 

iUf(S(fo(c^f de que das Tozci? 

Uur. tienes? 

^«j9.(^uéha fu cedido? 
jyí4»¿P«>r áos,qociio es eftechero^ 
ei de aquel otro mi amigo» 

( lo Tupiera eíla pieza» jíp. 
guatda el coco» quedo pico. 

C<y. Mandil, que refunfuncas? 

Mdnl A hi es cierto qnctuecico: 

noJo ©leras, fi yo puedo. 

'í(l. Marcela, Lauro, A'nf r ifo. 

Mandil, y Gila, gran dicha! 

Mire, Diaos, Elpofo, qye ha fido« 
i^/r.Laftinsa cauía mirarle. 

Im, El alma me ha enreroecido. 

MáhI Batíaos con el Oemoño 
Icsgoloícs, ylosfinos: 
tóra quai eñá el cuitado 
de oai amo, por San Pito, 
que me enternezco con velle. 

Gíf El alma tengo de vn hilo. 

Ánfr, Refófidaós el íuccíTo. 
fti. Lo que poedo repetiros 
ts,qüe ck Dios la piedad 
inmenfa, yade cautivo 
n)2 habuekola libertad; 
fiendoefeSo mi? filicios, 
llanto, mi peniccncia, 
y el dolar que arrepentido 
nii maldad he mortrad o, 
tile e! fuceffo es propicio; 
y pt^rque mas por racnor 
^ i^íieadan vueñfos oydos, 

P^rai)itidme que el defeaoio / 

, P^tcnúíis fea precifo, 
p^iia otíc de ttii ©racic^a 
. '• débil fto quiebre el hilo. " 

Oites bien, vamosEfpofo, 

9 'ie ócfpygs podrás dezirnos 
® qne ciiwfaoía mis ojos 
. con regoiijo , ^ 

fLMiiveiesdi(±oioyo, 

pues q^g tengo merecido 
t^lfavor. Aiand, No fue pequeño 
Mlirjfode zcuUá vive. 


dc¿¡f. Lauro, que hemos vifto 
el Arcadia en Belén. 

Laur. Y atnot el mayor Hechizo.. 

JORNADA TERCERA. 

Salen Xíaria, y de Cámim, 

J^fe^h. Ya María, de Balcm 
ios chapiteles «as alco.s 
fe dcicnbrcn, cerca eíla, 
conque cendréis del CJ^nlancio 
alivio» que bien conozco 
la fatiga, y ei trabajo, 
que doncella, y delicada 
en vn viage can largo 
gvreis traído, en lo recio ^ 
del Oizietabrf, qaa tirano 
delpide dechas dejiieve, 
con vientos cao temerarióSt 
que norefpctan lóbervios 
los PaUcios entoldados» 
quantomssá quien can poco 
abrigo le haze reparo. 

^4r. No os cauíe tanta aflicción 
mí flaqueza, Efpofo amado» 
quando conocéis que llevo 
al Rey de los coros altos 
en mi vientre, que me aistítc 
con favores, y regalos 
de tal fuerce, que no fíento 
lo prolixo ,y dilatado 
del camino. Ja/ Bien conozco 
Ion favorcs'de fu mano 
los qiie repetís, Efpofas 
yeSoenQ dá mas cuidado» 
pues no p uede mi pobreza 
como merecéis iievaros. 

^i4r. Vamos mi J@íeph, q es noche» 
y va mucha gente entrando 
en Beicn, y puede íce 
no hallemos^ fi tardamos, 
pollada. JaJ. Tened María» 
qqc aqui vive [ fi lósanos 


no 


lo han mudado) vn mi deudo» 
hpmbrcmuy aconaedado». 
y nos ha de dar polfsda. ^ 

Ha de caía. LUma, 

E 


El .yírCdiU en Befen» y 

criadi'l^or cima cldj^ano* 

Criá i Por D os íaQt3, 

qua viene coa brav^ piicfáS 
que qsicre? 

Jo/e^b. Vive aquí acafn, 

' %í anales <ui pnaioJCr BuenOt 
por Dií^sbravo eftrafalaiio; 
anaig^a» aqueda candonga 
Bo tiene mu f buen defpadao*^ 

Jofi Atnigo^ dcxidle» que 

íoy Joleph íu primo berman9| 
que ’rcngn de Nazarech, 
con mi Eíp#ra á ei mandato 
del Celar» no feais ccuel » 

CrU Pues efpercfc ai vn rato. Vaf. 

Mar. Qué abatida C3 U pobreza* 

Crí .No le lo d xe yo hetma»o? 
mí a^o dixe qne no tiene 
cal pariente »vaya andando 
vn pie tras otro á engañar 
& otro cb©rlito*J¿>/,QiagtatOt 
pues me ciegas el kolpicio» 
parque me ves maltratada! 
o pobreza lo que caufas» 
contigo no ay uadie honrado! 
Mar* Mi Joícph, no os aflijáis» ^ 
queotro¡avrá menos tirano 
que aoshofpedc. Jof. Aguardad» 
qaeeíicfromifpicia alio» 
es de^Aminadab» mí deudo 

y-" ® 

también» vete ii acaio 
tiene mas piedad. Llamit^ 
Aminai. Quien va? 

No ay ea cafa criados, 
que ifiiren quien entra en ella^ 

Jof, Aminadab» reportaos» 
que no íoy uingua ladrón; 
que foy Joícph,qiiecanfadQ 
ella noche con mi Efpefa 
de Nazareth he liegado» 
á cumplir con el edido 
que ha publicado Ocaviano» 

Awfi. Amigo,yo ao os conozco» 
id de vuefteo nombre hallo» 
ni me acuerdo tai pariente» 
además defto» ao ay quarto 
delocup«do en la cafa 
€u que po^ej: alojacos^ 


jémor el nidyer 

Jbf. Tened laftima de mi 

por Dios, dadme vueftroamparo 

cfta no :he, porque viene ^ 
mi E'pc/fa ctccana al parto^ 
que en qualquicra i inconcito 
eftaremos bien, dwím. Hermano 
ya le he dicho i^qucno ay 
no fea tan porfiado, 

vayaá vn mefon, que podrá 
fer efté defocupado, 
que muchos tiene Belen. 

Jo/* Que aya hombre tan titano/ 
que por verme pobre, niegue 
el parentefeo! turbado 
me fieuto: querida Efpofa 
vamos á vn mcfan»pues tanto 
defamparo en mis parientes 
en eftá ocafion he hallado. 
Aíár. Efpofot tened paciencia, 
que no falcará vn efiablo' 
para paíTar efta noche. 

Jof Aquefte es mefon, veamos 
fi nos quieren hoípedar. 
Hidec^a. Llama^ 
Mef Digo, hermano, 

cífas puertas Ion de hierro» 
que las dais tales porraxoi, 
y á tal hora? qué queteisí' 
Jóf Amigo» vengo buícan^o 
adonde paffar ia n©cbe 
con mi Eípala, que del parct^ 

' fe halla cercana. 

Me/oncr. Muy bien» 

por Dios q es bravo defpacho, 
quanta recua trae? Jo/ Solos 
rai Efpofa, y yo. ^ 

Mefoyu Ello no es malo» 
mocho ruido, y poca roftai 
d¡go>íc viene buriasdo 
Yueúrced? vaya coa Dios 
a dar matraca á otro caha. 
Jof Por Dios, Icñor, lé Uplico, 
que aunque fea en el cftablo 
nos dexeis paífar la jaoche» 
porque el trio denaaíiado 
aprieta» y como os dige» 
preñada á mi Eípofa trsygi** 


5;uHipadicceos por 


CaA. 


Bí t>é ttincifco de 

Mtfi 8®*^^ fleais* 

pcf fee gentil recado 

maitinada con fu partoj 
niite.pata gentccita 
de tan mal pelo, rodeando 
aflueífa eíquiaa, hallaiá 
Tn portal delocupado: 

}1)i puede, pues le afsifta 
tan poca mofea, paíTatlo 
eílaaocbe,y ü paiiere, 
ella lo vera. _ rafcn 
iantos 

. Cielos’ preftadase paclencUt 
ateaded al ddaar,paro 
de mí Erpofa» y en tal Gtio» 
guando el cierno impio» y. bravo 
dé fu región itnpcr iofo 
arroja la nieue á rayos; 
aydul^e conforte mío! 
que me anega va mar de tiancoi 
pues por mi cania os miráis 
sgena de codo humano 
reínedU, en aquefta noche. 

>ilÍ4K.Mi Jofcph,no os dé cuydadot 
vamfs al portal > que Dios 
lodiíponcpoí fus altos 
decretos. 

Vamos Eípefaj 

que el Caelo^Qucrra ampararnos, 
hnfe , yj'ale Fclifirdo cií gala , Aíar 
C2¡¿i^ Áfandil^y Giíi. 

M Mandil, id á U cabana 

* -c 

íu, y porque la cala 
fe aderece, y llevad pan 
^x^sPairoícs que «a:iríÍ3fi 

I i c 

ganados, porque quede 
‘'Cabádi cftale.nana; 
que nos hemos demudar 
la que viene fin falta, ^ 
pucs-es gufto de Marcela • 

Mi inclinación eftraña 
ganado, y mas acra 
P^ts le confidero caufa 
tantos bienes# 

%'Ptometo 
<1* 00 dexat U campana, 


Uito’n Guxmiyi, 

pues ei gui\o tuyo, y mas 
quando Lauro también tracai 
huyendo el roftro á los ricfgos 
del muNdo» hazer iu cabana; 
y prefumo qtif le excitan 
lo grave de mis de(gr<¿ciaSt , 
y mi amiftad, pues le obliga 
á Haeza taoeltraña 
de dexar de fus eftudios 
la tarca, quando fe haüa 
en la Opinión mas bien quift^ 
de las Éicuclas, ton fama 
por íu erudición. 
jli4r¿r/. De todas, 
la lenda mas acertada 
es la íolcdad, adonde» 
ni ay ambición^ ni privanzas 
b feliz mil vezes quien 
burla en ella la inconftancU 
de U fortuna, contento 
con fu fucttel 
Fel, Que de gracias 
le doy á la mia, pues 
libre de tanca borrafca 
merezco gozar el cielo 
de cu Tortro. 

And alio pabas. 
jfV/. Qué dizes Mandil? 

Mand> Muelo amo, 

que m,3nde á Gila que traiga 
la burra para ilevalld, 

^ * porque yo s© de ruin carga 

para tanto caramillo. 

Gil, La bsrta no heis de iievaüa, 
que es fnia,quc me la ha dado 
á queata de mi íoidada ^ 
mi amo, y muy buenos quaitca 
lei ei^ y mabeias hartas. 

¡i^and -X ia'¡aquifna,y ia cincha» 
quien os lasdid, petduiatias? 

Mandil» no aya nías, 

GiU no dita palabra, 
lleva la burva en buen hora. 
J^íaud. Muelo amo, con elfo maca 
píés, y manoísquelia burra 
es Üa mw de mí alma: 
fio se con quien la comparo 
en lo honclio» y agraciada 

. Ez (va- 


’E] ^ycd¿'fd.sn 
(tkyz ti parangón) cUa es 
pAíío ctipo dwfni aaia* 

A4.Árc\ Hateo hipcibolico qoeda* 

En aquefto la ventaja 
no daré al mijor Poeta 
de toda aqueila comarca^ 
pero con codo f^uefo atno 
no ciacordaigqiial andavaís:» 
como gato por Enero 
á vn tiempo tras muefa ama4 
Pime, «o la mcrecid? 

Jaiae mucho en adoraila» 
y íer de fu bello roftet^ 
Heiiotropo, aquella plants^ 
que le bebe al Sol las luzes», 

fiendo ellas la íubílancia 

1 

de fu vidar qué masSol, 
que el del Abril de fu caraE 
Por ños^que tenéis raaonr 
que también me enqni’lottava 
yo al momento que Ha vsat 
y aca dentro me hazia el lialma^ 
ynasrcofquillas tan huertesj. 
que iBaldccia la borracha» 
que casocon aquefta. 
que parece cftrofalariaj- 
que fi no huera cafado, 
biea feguiito que citava, 
que vosla huvierais ilcvadaf 
qute también tfwii gana 
ajuefa ama de que ) o huera 
fu mando, que áDios gracias» 
áunque beboj bien lepo 
roe quena mas que i fu alma» 
que i íu vida, y áíu carnCf . 
en aquel tiempo. 

"Mire Qué iir-cu! 

'Gii. Mi. en que talle de mozo> 
para eícudero de damasv 
agradecedíclo vos 
a q iC yo era muy muchacha» 
no/vén ei molde de tontos», 
jkfjííí/. Voas tiene la pahbra 
auiique neta, atas pregunto», 
contrabando de Ugañ^s, 
no íoy yo can cueiíe rrgido» 
como voscatilaviidaí 
es poUible 


e/ tftdyoyfíechi^^c^ 

<»e condlcíontat» eñtañi 
has ¿c Ier? 

^afid. Mera muefa ama, 
ando mnefttanado yo, 

porque ella fiemprc me ataja» 

"peco el Diabro de ello es, ^ 
quefe trocaron las baz^f, 

que lo :|ue yo so de víütbio^ 

lien Gileta dcamiíVanqa, 
y de aivicRC el cantar. 

Feí\ Eíj Mandil, que ya baila, 
traca de partirte ptefto» 
que ay vna legua muy larga 
d^aqui a el ganado, y es tarde^ 
y Gilazarabicn fe vaya 
contigo, para que tenga 
con afeo la cabana. 
ííf4«¿. Andaa facarla barra,. 
Gila Güeta, engilada 
os vcl¿§ de vn Alcoreoque, 
Gi/- Vos colgado ¿c vna eícifpíái 
^4». Ve aquí a los mozos áelGoj 
.que DO les falta tajada. 

Fau/iy y JaU el demonia, 
Lf 4 ^,Dc oai abitacio fiera, y effatol 
■ falgo al rigor de vna atrevida nycf 
que ha fido para mi tan rigutoi^a, 
como mi rabia en fts icccloprucvai 
pues Ico en cífa esfera luiuiaofa 
fatal anuncio, que mi ma! rcsucvai 
fiendo de mi dolor claras ícnalcs, 

quantas miio eofttS aílroscclclliii 

Según díxo luias, ya es llegado 
fatal cclipfe de mi altivo imp^ 
y li en las conjeturás no J^scIií 
errado 

( que en iri Angélica ciencuís^' 
tupério^ -M 

que no deve admitir mi 
es cierto que ha llegado a 

‘ r^clOi. 

(ha no lo fueran 
cl que go'^ietna c\ es» ío d^ 

Pero aquí demisdificuiudcs, 

es polsiblc. que ^ 

Monarca • íe ocuitáia en 


i). írdnCífco¿i Mt^tosy Clié^rtun 


pufslceftan re^^iítr^do UsfdadcSt 
i^iilcvc imp’ l'o ^ o figor tirano!) 
niUciosdc ^dmaltadOf^ 

\ vnctlít de cioieíalJas alfwmbrado? 
FbCf cod:o é^ucl que aquí tan 
easinente 

pBdofiaoararfc*a quien para fus fic- 
nes , . 

corta dUdeíi^a el circulo es ¡uticntc 
dcFcbOjquaodo ar.uncia parabienes; 
cspoísible que na¿ca htnii!dcn?cntet 
haiicndf^álu poder tales deídenes? 
qué enigoia lera aquede » que á mi 
ciencia 

cy ffuflra !a fu:!! ÍRtcligencia? 

Rodeare U tierra picfUtofo, 
por G en ella regillra ota cuidado 
dc'Ofiiaahc lito íiexpre v¡¿orofo 
(uotito# que á mi impulío fe ha 
grdo: 

eiíteU eíteeldifcurfo i quaadb an- 
fiofo 

deuntos males me halío rodeado: 
aqui de mis Angélicos ardides, 
pues ao puedo omitir tan fuertes 1:-- 

Aquí viene vn Paftor , quiero infcr- 
marme: 

que aunque le advierto ruñico ,y fal- 

V5je,. 

pedra (erque noticia pueda darme, 
auíiquc indica íruiticia ei tofctr trage; 
o í^aqaeílc pudiera defah<»g£rít 
díl caos en que fe halla mí ccrage, 
cuñ el tcnrcr que e! alma múIiipHca 
cn ioqae mi deívelo ptonc ílica! 

Sale Aíiudli ^¿intrnéo dé camino. 

Afíiw^. como 1er calado» 

h tiene bien comer, 

»eiiesen ía bolla, ^ 

y herra'oía la muger: 
y matar cada» añu vn puefed 

C'-íi qüc nc gT*:,ña delpues, ^ 

, y tenct ^i;a bunitá, 

lanO| y ccíBct bien* 

Pkílor- ad .jrde catninás? 

Yo prt b*>s,quk; no lo sé; 
Pííio ^uUna^ v6 a llevar- 


p.^i, y lamt'i.n m moger 
algjinjdo de moeíc amo. 

Lu'^h- Dime» ^ tu amo ('uifri rs? 

A lu'fl'e pai.co ci mvi 1 argo, 
quede con Dios íu mede*. 

CaUt. Pág.if medico Je vaíde» 
y al barbero tanibicrí, 
no lee amigo del Ci ra, 
vi' if en lugar Jel Rey. 

Xái^. Villano, ccnivi ao miras,, 
que mü pedaios te haré 
fi me enojas dimc.aqui, 
que tu bien lo has de íabcf » 
acicodc á lo que te digo. 
Mand.\Aií_^ leñor, yonosé 
Bctcclíi lleve U ccía; 
fi ello huera mi rneger, 
que fabe nús que llosDiabros» 
y que el prcpiio Rocifer, 

' ella fi que le dixera 
de pe apa, pe a pe, 
mas que ví\e l pcrginitara; 
peco yo, ya ího io ve. 

No prcílar á jugader, 
ci a Concejo hazei bicít, 
dormir en alto en verano, 
y chlton,oyr, y ver. 

C^üé me ateru cce eíle Infame» 
y que no pue Ja hazer, 
impedido de ios Cielos; ' 
mi averiguación con él! 
fiera dcícieha es la mía! 
ven acá hopbte Icez, 
has wi^doj/or 5?eíHufa? 
h-?s en códo Büen? 

Adán* Eníratando de eifas cofas,' 
por Sísa Pito que me iré: 

‘ rB'hCiyo no lepo de elTu, 
yo sapañof,no io vé? 
y á mi no ay q echf rme ptif'ds 
porque rá> be deierponder* ^ 
ÍH^i v,K’é me tenga el Cicle atado! 
b raai aya mi peder! 

dcsar á cílé torpe, 
pueílo que no puedo ea él 
vengar mi furia mi eaojo, 
y mi deipeeho cíucL 

Qué ptcguntadüi eílava ^ 

^ * pl 


E! X €i wdyht ^cch!^;^^ 

el an^Jao bachiller» ' orf^fní^i. n»,a c 


dií^í^ CatíC hií8 d<ií|5r^^C8íido 


en ver á rx^imoger; 
ye> aífeguro que eíia yá 

que le rebícns^ ii bic!» 
porqdc cue he tardado tantOf 
en mí vida mas perecer 
be tenido; hora b\2^*vMnos 
Con todoeíTo que yo fe 
qo i ha de aves Íerríion de embltCt 
porque l!a hembra es íU piel 
del Dubte» qae isa en íu alma 
pnr iicrnpfC jamas» Amen. 

Ca^, No av vida como (er cafado./^ a/l 
Cantan dentro Gloria in excelfis ^Dco. 
y fale Lauro adrríirandofc* 


p-crumi»q«eíi no es yo 
a eftas horas de UitTcjitj 
que aiiraslelua,piíaíre 

la aduíH cctbi'¿i qué bijfci, 

O quien eres? ^ * 

ÍV/, Feülardo, 
qucdiícu(ii6do 
me trae el eco íonoro, * 

d 3 V na armónica dulzura, 
que no encuentco » y peGrof^ 
porque la fuerte impcrtuna 
me niega eae bícn>‘quiza 

parque le anhelan, y bufean 
mis potencias con íiefvelc; 

ó cambíen porque ceñuda - 
la experimente , aun en eí^o 


Mufí. Gloria in excelfis Deo* 
^Latir. Gl^h celefte voz !a vaga 
región de cífs viento ocupa 
tan dul(jementc Greña 
tan divinaaicnce pura» 
qnc f ulo el pieciofo eco 
todas las poccncias turba? 
.jqué anlagro es eíle, Cielos? 

' ' decl.'raome aquella duda. 

Sale f enfardo otra parte » de Id 

mijma fuerte. 

JFV/< x\oenas rendí á Motfeo 
eí feudo, que le ttibutan 
los moftaies» y el defeanfo 
los miembros todos procuran^ 
qiiando {fi la fantaGa 
no origino aquellas dudas) 
tme pareció que en el ay te 
en fcien concertadas turbas 
düK^e muGca fe obftenta» 
cuy a luave dudara 
de manera meha inquíetadoif 
quepor eftás efpeíuras 
rempi, por ver G la caufa 
embeíligavan mis dudasj 
pero alii, fino me engaño^ 
parece vn bulto divulga 
mi atenci^Ot y fer podiia 
fu*. Ííe de aquello que oculta 
tft 1 lelvi el accidente: 
yo me llego, quien vá? 

LaUt Nunca 


quiere no tenga fortuna; 
dava ia buelta á mi alverguc, 
hada que ce vi» y en duda, 
por prclumirtc el otigea 
deíta novedad» con mucha 
alegría, picfumiendü 
desharías las confufas 
nieblas, que de misfentidos 
tir anamente fe ocupan» 
llegué á hablarte. 

Zriíwr. Aqueffo mifmo 

que tu voz aqui me anuncia 
• de ti imaginé, y pues noto 
que á nueítra villa fe ocultan 
ellos prodigios, y que 
nueílio zeio aqui fe frudra» 
bolvamos á ia cabana: 
que no fe guardan venturas 
para infelizes» que anñolos 
las dcíean, y las bufean. 

Fel. Sin duda que aqueftos rers 
algún gran prodigio anunciiii 
vatnes» que eftará Mircela 
con cnydado, y apresura 
eííc Padre de lasja/cs 
á las cumbres fu her r.alurí* 
Funjc^yfdc Lu^^el furiofe.^ 
tu\b Todo ci mundo he íc^íí 
liu que con nú iiucíigencia 
pueda ad \\i\ih ácl cuydado 
que contifiuo me y.cuheiit^ 
el natnor raigo» el roaijeve 


Ve D. francijce de 

q*ic MI 'acic icu . 
¿ccfticoifafion li fique; 
fjo ^ücal Jifwurlb ie devi 
Con)<‘iur>s qy\- en mi diÚQ 

veiififTiílesnofean: 
porque & miro a los Ciclos, 
piiecequédelccrea 
luiaílividad en fus luías: 
loque h notuia n;e¿i: 
fi a les campoi, fu her mefura, 
colas flores Aoriahea 
obílentaiquiuado al Mayo 
Jcriídicion tan í'uprcma: 
dcEngadi las viñas s^iro 
' floridas, todas ÍCiípechas 
que puñales me taladran, 
y víboras me atonnentaa^ 

Ya de Romulc la eñatua 
la oiífo rodindo en tisera 
qoando tenia deferipto, 
quehafla sjus vna doacellc 
paticííe , rio caería. 

A qué aguarda mi paciencia, 
quüidü en aqueftos prodigios 
iiiirc íena’ci tan ciertas? 

* tod<>s mis GmuUcfos 
icgi’íros leu de la tierra; 
putsqne aguardo, que ño voy 
adob'ar las cenrinrias, 
y a a'iiílar mis íoldadciS, 
püesíe mira ya 3 las puertas 
cfte capitán valiente: 
levantad vanderas, 

íoidados a-dos, al arma: 

íl arma adentro , y difparm 
^ tf Henos aÍ mijmo 
tiempo ^ 

ya vueftras fcrtalezas 
¿n ttieneíleí: e¡ atvuda 

^evucñiovalor/akita, 

que yo foy nuecero caudillo j 

abe c! Cielo, mi dienta 

® que puqdc, tic» dcienay e 

quande mis fucrcai 
aunque pele 

Cub,yaÍBseatclias, 

MJañtps,|tiaíj|e^ct 




hÍAtot T G 

(p liiJio q’ie mi ' c ibfrns 

d.-i: í:r ig:) a! S-l flu !a: , 
la Laua arraflrar ^ 
dfív* n^poncfíc Idsc^’is 
que tífi ^aq n'na (cjíU'ntau, 
lodo (era confuíjon, 

todollíi>co,tfdop¿na: 

para que CQ.,04ca q juoto 

g^-ií^de lob^rvia, 
mi rabia , tur ia,- y enojo, 
y raí colera íaiigncntj. 

V^fe^yfxíe con'Uti culie* 

ro de miijs, An/rifj, Lauro, Giia^ 
MiiccU^y Felijardo.y K'Undil 
coffiiendo Ijs mlz^s. 

No lo dixe yo, tr «efo a®o, 

poa nog que ellin que icbiciuau. 
/vfarr. Poaqi la mela Gila. 

LdU» Mucha nieve es la que avientan 
en aprelurados cc-pos 
las nubes lobre !a cierra. 

Feí . Hi cieri^o íopk íuíioío, 
Mand.tíctQfhix Ikve la perra 
á aii iiic dd» coTio a / a 
bien conque llenar la gerga. 

J[dfdrc » Ea, íientCLic Íencícs, 

y tUs Gila, trae apriefia, 

otra cola que comer, 

y fiCDCate. 

No C's de pena, 
que nots caíi beba la nisa, 

que k:j méxrcíict aveirencia. 

*% 

# 

Sácé ella Vn pUtn con Imas taja* 
das ,y Vnas ( ucharas peque- 
ñas para comer las^, fni- 
fnT4aje* 

< 9 *- • 

'Anfr, Famofa eñan las migas. 

Sabes cu quien es Gikía? 

G/ 7 . Mandil, no quieres cuchara? 
Aíund, La de ! a mano derecha: 
naucío amo vamos bebiendo, 
porque ei picmiéiilio aprieta# 

A V no tienes la botar ^ 

bkñ, q vsa beflsa. 

i FeU 


o 


EJ JfcdUUtsleftyj 
fel. Apstta sqydTe caldero 
Gila, y efíe plato 7 cnga. 

Gil. Yi 

Faraoio cíVá, 
a! fin cjlisdc Marcela! 

Msrc.Lriro, á «í pació q bien se» 
que cíiü de tnalo tuviera. 

ía:it.in dattro Gloria in txcel/ís 
Sjco^y a^atece/é l’M Angel en b 
Ahú’yy admiranfe ld 
iores. 


^tnof el 

ítí divina Omnipotencia 

NoaiieisoydoPaftorcs 

lo Cielo nos dt'Riüeftra^ 

granmilagio! Anfiiio.amioo^ ^ 

vaoios mny en hora baena. * 
JFel» Sin rnt» Liauto» eíluve oycnda* 
y previene mi advertescu, ^ 
que no en vanoaqueaosclmpos 
íe viften de pricBavera. 

No en vano a tan gran Monarca 
Je haicníilva UscftreUas, 
firvieado de luminarias 
aquefta noche á la tierra. 


Paftores5,qiJC de Bcícis 
habitáis efta floreña, 
cao^paha amplia de florcf* 
hermoio vulgo de edreUas^ 
adonde continaamente 
ea apac'^blc matea 
corre el cefiic fuave 
dalcc vida de Us hierbasi 
atended» mirad, oyd 
la mas peregrina, y nueva 
noticia nue el mundo ha viíld 

4 

ni UsedidesccUbraw. 

Efta noche en va portal, 
al rigor, y a U inclemencia 
del yei©, ha nacido Dios, 
y con tan funsa pobreza, 
que íol# vn poco de heno 
c$ quien le abriga , y calieatl:: 
reclinado en vn pefebre 
le veréis entre dos beíiias, 
quien en el Impirco Cielo 
pila alcatifas de cá^rcllas. 

No qac nazca pobre oscauíc^ 
admiración, pues enfeia 
el améc que tiene ai hombiCi 
^ pues por redimir fu deuda, 
aun naciendo, no perdona 
los trabajos, y miíctias* 

Id adorarle, y llevad 
alguna cola en que ccnbuelvn 
la bella Aurora Maria 
íu madre, dcl Cielo kt^cyaa, 
lu hercnolo caetpo ; qae Di0S 
os lii pagará en la tietrac 
y os tiara cioiito pot vno 


>ío en vano el Címpo flotiJo. 
con el iuaeq, y U violeta 
vierte fragrancia', porque 
tiene á fu Criaaot cerca. 

Y Ho enrano.atnante Apolo, 

9 la Luna la franquea 
el teíoro de fus rayos, 
poi qac lampara Febea 

pteSda en noche, que al dia 
tan claras ventajas lleva. 
¿arrr'.Sin duda amigos, que yi 
ha llegado aquella Era, 
que tan deleada haíido 
de Patriarcas, y Ptefetas. 
ai»/. Adnitado luc ira dexado 
tan excelfa maravilla! 

M4*¿ O h¡ de pucha el rapagaa, 
que bravas barbas tenia! 
noreparaftes enél,^ 
á fe que aquel que te cmpiaai 
Gi!a, en io repiqueteado: 

Voto á ños que parecía 
el anima Un as hermoioj 
que he filio co ’toda miyidá. 
úií^ Ay mayor bruto c.i el j?unio! 
iWarí* En mi no eftoy de aiegdas 
ta, Gila, vasisos luego 
si prevenirle francillas, 
para que puedi fu-nradre 
la Ivbc rana AJaria 
abrigarle, fe/. Ya dcfe»> 
gozar deítt alegre fift^* 
Aíau^VoiOf q ene be de bizst rap 
delante de la parida; 
y va pico le he de llcfar# 


Se fj, V*4ñctfc9 de Mátos y 

ttmqve me cuefte la libra 
]i puerca de !a loldada« 


y la borrica de Giia, 
efo ao tiene remedia. 

Ocxa aqueflas beberías. 

Mandil, y no (cas orate, 
lasr. Mil vetes dichoío día 
es cite para uofotrot» 
pues fe mica redimida 
la culpa del primer hombrea 
liifc. Vamoi á ver á ría 
que el aima violenta oili, 

haáa que pueda la vifta 
otar de { US dulces ojos, 

y (fi prefencia divina. 

Fi>íp',y dtfiuhreft el pertal , y n (i 
Mkua, Jojepbyy el 

Idit. Hijo de.tnis entrañas, 
düí^c ceiiludo 
yr^iie nacer quififteíst 
coraoj Señor, al filo? 

Porqué efcogiScU madre 

tan pebre, amaBte rmoí 

csfaltaran Piincefas, 
que con mejor aliiio ^ 
mas bien os abrigára^ 

con ísdas, y oro fino? 

Y ya queosfervífteis, 
divino Jeíus mió, 

de hAier¿nc vncílra siadrc^ 

porquépara ferviros 
’4Na2at€tb negafteis 
’ dichoío i Vi hilo? 

Ay ¿ivino Monarca! 
y coííic} el que recibo 
surto, Hiifo ineiclado 
Con dolor exquifito, 

ver que njí pobreta 
pueda Icr afsilo, 
queosfir^a ic^’alo 

*2 peder cubriros. 

Dios, y Rc) ieberaso^ 

mper^QQi diviiío, 

^ ^^'^cfticspíespcltrado 

os vefídigo,* 

P Uftcos sgaíajotfj 


por tantos beneficios, 
como baze vu ftro amot 
por el hombic mendígoj 
perdonad la pobreza» 
nt Jefus, y el aliraa, 
que para vueftro adorno 
pfc. cuido le miro, ^ 
fupliendococno grande 
(pues lo aveis perll>iud^/)^ 
lo coico de la cacna,» 
lo bruto del huípício. 

Sálenlús^Altercs €§n fonajai^f 
fundcro^cantAndsyy cáM tXAcri 
lo f «e ofrece 

C4»/# Disfrazado de eacarnado^ 
de jurtkia f^icelSoi, 
jr CD el portal de Belen 
bazo cifra de íu amor. 
f¡?/. Airage, dancad, bayladí 
David el cxcmplc os pone* 
que de tal iTey íer truhanes 
la mayor dicha es ¿el hombrfi 
il/4rc. Según la mucha tragrancia» 
aquí ertá el portal, Paftores. 

IjAur* Y á veo al Rey de los Cídas,, 
M^nit Válgame Dios,qec chicota 
tan polido) voto á ¿os? 
que medao^^l tentaciones 
por óaiie qu^tto navi beit^s. 

'Anf- Mas b filian te que cnii Soles 
cita el rortre áe María* 

Joj. N«. OS turbéis, líegad Pa&efC^ 
que eñe es vuc&ro Dios , que ais? 
Viene á bbeí íir al homtjrc. 

Anf LBu'ft ,Hegat*8 priiTjcro» 

Toda íoy admiraciones! 

G//« Qué á V n láii büníilde portal 
tanca licrmoíora le adosue? 

Liega Lauro d ofrecer, 

LautK A ^’ueílcos pies , Mona rea 

beraivo. 

Salí íTícn celeñial en trage bumaoo» 
del D:!vid masiluñrc híio qutíidi^, 
r@do ft.fiüiC- » nada compreheitíáid^^ 
fe .3cura iude.2a, 
a o;í ccet 4>biequii>lu b pobreza 

i jí dcf. 


El ,.4^c¡chu en Btlen>y ^ 

vc*a ei confejo oae otdoy, 
parque lospobres nc canin 


pa. pv,u, es nc ca-n 

en eib tierra; r^i Dios ‘ 


óefta f rs.utsia coíta; 

pero rrú roluotaíiiSenorjrne exHóftis 
recibid , íobet ana Vitreo puraj 
de mi rebaño efis cerdeto hcrinofo, 

fitnbolo la híimildad de cílc jjlO“ 

ritió 

Niño, que por lEtDies la Fe sffegura, 
la el'casez del pielentc hetnaofa la^ 

faiíta 

eetdonad, y admitid loscorazoneí, 
flue quíGera tCBcr mas ticos dones» 
pata rendir ávueftra angufta planta» 

Utgtt Mandil» d ofrecer» 
M^nd. Señor, yo digo qoe foy 
Mandil; no me conocéis? 
ya sé vé que roe direiSf 
^‘c Hirnca hcis fido Paftor; 

yo vos tengo roucho aro^ft 
y aunque no lepa expricarrnc, 

agora hcis de perdtmafcnet 
folacnente por q«iea fois; 
bien conoxco que s® va bruta 
para alabaros á vos, 
porque so toipe de lecguai 
y al fin so Paftor, Señor: 
lodo aásuefto lo coaficffo, 
aunque rae iUtncft tonton, 

^ue be oydo que sos amigo 
de tna buena confefsior; 
pero con todo os doy gracias» 
mt chequito Niño Dios» 

Cñ la manera que el llalraa 
lo entiende, ya que la vol 
por íer torpe no articule 
lo que (iente el coraion» 

De que nazcáis eña noche 
tititando, es mi dolor, 
podiendo ello en-Agoño, 
ó en julio que tutfta el Solj 
y ya que aera nac-ifteis 
ala ificrccneacia, y rigor 
del Oizierobre , coa^o huiíltis 
tan defeuidadu, que no 
iragifteis vnas roantUlas 
para crabolveros, S^ñur? ^ 

que dizen que vuoftra Padre 
tiene mucho biea dcDios* 

. : Mii A y tf I XW «♦ Í » 


Efta tierxa es para ricosj 
y el dinero ya bolo, 
yenifatiudo de tunar, 
no ay cnfeimcdad mayor, 
Acra bien, qifiero íacat 
lo que traigo en el zurrón, 
que aunque ios rico, la torta 
agetta nunca enfade, ' 
Veis aqui vnas feBagicai, 
que Ion la pieza mijor 

deftc figro: he aqui vo puo, 

y eílos carritos, que no 

líos diera á naide en el mundo 
checotito, fíno á vos: 
Biiralos, y que bonitos/ 
eftos los tenía yo 
para ü paria roíGiia; 
pera pus que no patio, 
vos heis de jugar ceñ dios, 
tarrálos, de.corcba fon^ 
aquefte es vn paperite 
para papas, mira yo 
so el Dirauño de agenciofo, 
y iticuchatita,#, 
qué penfáva¡s?'So mu tico: 
también éfta ollica os doy 
de miel, y ellas caftanctas 
para que bailéis vn Ícb» 

Yo no tengo roas quedaros, 
vos difcUcl pecador 
coroo viniexe*, digo algo? 
quedaos mi Niñ j á Dios} 
a Dios amigo Jufepe, 
y vos la madre míjor 
del raijor Hijo, quedaos 
coíjci, y mira que no^ 
os olvidéis de Mandii» 
que so VB trifte pobreto»» 
Cupido de amor ¿ivino» 
omnipotente Señor» 

Adonis el mas gallardo» 
y luprcrao Emperador: 
y o iqual Sy ri»'s el pebre,^ 
que el valo d' ¿gui cfrecio 
* AlSí>gcrgts,pAí<»«^^^J^ 


jyt Ü. fi-ánclfco df 

jefü»alc:’tad,y 

• ojorrcico.hcrtcoro Niño, 

yArf3g<rg««*í'avor 

iueha«iftoclCicIo,y la tietf» 
lo pequeño de efte don: 
odios para vos Gn quentO( 
miguelea mas para vos» 
puedo que !o eftima is mas» 
daadooicpaga mejor. 

Recibid aqoeftj grana 
para refiftír, Señor, 
alguna parce del frío; 

mejor dtxera calor, 
quandd^sconudero amante 
de las almas» que en amor 
eftais ardiendo del hombre; 
también del ganado os doy,* 
que tengo, hada cien cordcroi 
todo es vuedro» mió no: 
perdonad» Señor, lo corto, 

^ yadmhidcfta oblación. 
¡^/.Divino, y hcrmolo Niño» 
mi terquedad es,Scricr, 
tanta, que no puede aqui 
como fiente el coraqon 
aubafos>ptío ei^alnaa 
lo labe, ¿iiLÍno Dios, 
laque no fabe explicat 
b lengua» fi lo fiwcib 
os lactifica aqui 
alma, vida, y eocazott. 
pellico os preícnio, 

C3tnbravi V el dolor 
Süe tengo de AD poder i > 
datos prclenie mejer. ^ 
‘^^^Yoosofíczco , Niño mió, 
conhu'íiildc coiazo 
embuden, para que 
poOais dd duro rigor 
C)i¿Í€cnbre refrenar 
incicrneficia , y os doy 
' aqutfta pieza 

^ para que vos 
íta Matiagalteis 
que vo 

«ilegíai^ que ciprefencc 
cmasKalíjado valor 
«tas vos lupUrds» 


M^to< y 

pees c*'noc>¡sl3 ¡n’.encu ii. 

Gil V'o Empcíadt r de io>C c ¡OI 

con voluntad Cupcíicr 
os ofrerco fiifjs, 

y de dcleado .•'t::f’don 
aquellos blanco i o 5 nales, 
y eílas mantequilla? dos, 
fervics de ello, Dios mió, 
y merezca yo el perdón 
que aguardode «%cílra mano» 
puedo que mercedes oy 
cílaís regentando en cffa 
cathedra de dulzo amor. 

•Jt/ir. Yo os agradezco, Paftorcf, 
los preíentes con que oy 
heis vueRro Dios (eivido 
con afc¿lo, y devoción; 
y de mi parte os ofrezco» 
y de la dede Señor, 

.. no íe quede vuedro zclo 
fin el juño galardón. 

J$J\ Yo cambien defte agafajo, 
que Hazeis a vueftro Ciiacior»* 
os doy repetidas gracias: 
y cceed que del favor 
co» que le aveis íocertid^» 

' no os ha de quedar deudor* 


Cutrefe ei p^rid. 

A/<<«.Digo,qué fe hizo c! p jrtalf 
en nai vida tal he viílo: 
pos yo ao me he meneado» 
donde íe puede av et ido ? 

LddUT; No merecemos de Dios ^ 
ver cl fembUnte divino 
mas tiempo. 

Aí^rr. Tíiftc me dexa. 


carecer delpcrcgiino 
roílto de fu heimcía madre; 
que belleza! . 

W. Era vn prodigio 
de honeftidtd, y hermofusa* 
infr. El jioiial vnparayÍQ 
parecía. 

ríLTcáo el Cielo 
en él eítftvadculpid©. 
líW. Q,ué fe me huefte taapreíl:®» 

y me «I chc^HÍií. 


W* j 


El i rr^ 

Máte* Vaojones pepa el gaiudo» 
que pues y ^ a Dios hemos 
y á (u madre; venturcíos 
fin merecsrl^hcfflosfido* 

Iv/ Qué pcrctofoSj quo muevo 
los paílos para el camino, 
íéux* Desando allí tanta gloíí»* 
quien no íe avra enttiáedd^i 


More, Y ataot el mayor hech;*« 
taar. Di fia aquí la Comedia. ’ 
Anfr Su Autor os pide raadij,, 
€it Petion de íus muchos ytttót j 
¿¡íáiod. Y fi ha acettado a íetvitai ’ 
r^dlts. Sera fclir fu fortuna» 

I (tt^abaj» aplaudido, 


I 
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Hallarafe en Madrid, enla Imprenta de Fratíd 

Sanz,.en laCalle delaPaz. 
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